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LO~ L~ORILLOS CON 1mn1rc1om ARÁB!ílAS 
EN EL Mvs1io PRoVINGIAI, ni,: Tor.;;oo 

Sr. D. Pedro Alcántara Berenguer y Batlester. 

-J..~r querido amigo: Años hace, desde 
~I' que alentado en 1875 por el éxito 
tan lisonjero como inespernclo y poco 
merecido que obtenían del público las 
inscripciones árabes de Sevilla, formé el 
proyecto de puhlicar en individuales 
monografías los epígrafes arábigos de 
todo género existentes en nuestras po­
blaciones; y en tal propósito, claro está 
que Toledo, donde durante tanto tiem­
po se perpetuaron las tradiciones maho­
metaunr;, no 11 u bo de ser poi· mí ni mu cho 
menos olvidada, recogiendo en varias ex­
podicionos, ya los epígrafes prnpiamente 
arábigos consignados en lápidas sepulcra­
les, ya los murales escritos eu la yesería 
de los edificios mudoja1·es en que tan 
pródiga se muestra la ünperiul ciudad, 
y ya también los tallados en tabicus1 so-
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lems y arrocabes, de que se conserva 
toda-vía tanto número. 

Mientras en 187~ prnseguía mí intento 
dando á luz la primera edición de las 
lnscripcionea úrabes de Córdoba y prepa­
rando con las de Granada las de 'J'ulodo, 
razones que 110 son de esto lugar hall ye­
uido el iliculta ndo é i rn pidiendo la tu tal 
realización hasta ahora de aquel mi de­
seo; pero conservo cutre mis apuntes ol 
trabajo, y al recibir las fotografías q ucde 
los ladrillos existentes en eso Museo Pro­
vincial has tenido la galantería de en­
viarme, demandándome la traducción de 
las leyendas que ostentan, lrn recurrido á 
mis dichos apuntes, ganoso de compla­
certe, y adjunto es cuant'J lw hallado en 
orden á los ladrillos y á sus iuscri pe io­
nes, noticias que me alegraré te siryau 
para algo. 

Que los ladrillos conservados en ese 
~foseo, y cuya procedencia inmediata no 
recuerdo en este instante, son ladl'illos 
vulgares de construcción, no hay para 
qué decirlo, como tampoco es lícito du­
dar do que son fruto de las alfarerías to­
ledanas; de lo primero, persuaden su ta­
maño y sn clase, y de lo segundo, la na­
turaleza y el dibujo de los signos y de 
los exornos quo los avaloran. Qne des­
empefwron en la construcción oficio ec;pe­
cial, es cosa qno rormlta por sí misnia á 
la contemplaciún solamente de las leyen­
das y de las laboreH; resolver cuúl fuese 
en realidad aquel olfoio, tarea es yn que 
se ofrece como algún tanto difícil,cuundo 
no nos es conocido edificio en que upa-

J~u todn E:-;paCrn ...... Pesctn,,-. 2, 50 
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__1~~:~·~~1;;.~:t:n suscridones1pol' wás de 

rezcanostensiblementc,invitándote á que 
hagas por ti propio elestudiocou que esta 
cuestión convida, tú que vives en 'l'ole­
do, y que tan ente u elido eres en estas 
materias. 

Al estudiar por mi parte las iuscripcio­
ner; árabes ele la Mezq1n:ta·AljanJll. de 
Córdoba, tanto en la gallarda omnmen­
tal arquería de mosaico que se extiende 
lobulada sobre 01 arco de ingreso al Mih­
rab, como en la interior de dicho santua­
rio,-haciemlo en una y otra oficio de 
pliutos respecto <le las columnillas dejas­
pts, por las que ambas finj0n hallarse 
apeadns,--encontré pequeñas y cuadra­
das piezas de ladrillo, pintadas y doradas, 
en cuyo canto ó bordl., por igual proce· 
dimicuto que en los ladrillos toledanos, 
aparecían en resalto leyendas religiosas 
de caracteres naturnlmoute cúficos, per­
fectamente nwldeados. Desde lm•go, dada 
semejante y no dudosa l'llí'Cfia11zu, <lo 
ella so dedu.ce, á lo que entiendo, que los 
alfareros muslimes labraban dichas pie­
zas para aplicarlas en lugares visibles y 
principales de In construcción, coutribu­
yendo por tal camino, y c:omo después 
con los ladrillos recortados y esmaltados, 
ú la decoración monumental de los edi­
ficios. 

Parece, en mi sentir, indudable, que tal 
empleo de los ladrillos no hubo do sor 
nueyo ni insólito en Córdoba ni en (·I si­
glo X do nuestra era á que el Vestíbulo 
del Mihrab)' el Mihrab de aquella llfez­
qnita-Aljama, como obra del Califa Ale 
Hakém II, corresponden; sino que debió 



de ser común á todas las comarcas espa­
fiolas, perpetuándose la tradicjón en To­
ledo, ciudad que cual ninguna supo con-
5ervar, así bajo el gobierno de sus régu­
los, durante el siglo XI, como bajo el de 
los monarcas de Castilla en los sucesivos, 
la de los días felices del Califato. Pero 
ocurre que los ladrillos toledanos mues­
tran las inscripciones, no ya en el canto 
ó borde que dn el grueso de los mismos, 
sino en el borde superior de uua de sus 
caras, lo cual arguye, ó que era recortado 
el trozo adornado poi· el epígrafe ¡.ara 
utilizarlo en la decoración, S(;-lgúu se ofre­
ce en Córdoba, ó que los referidos ladri­
llos tenían aplicación diferente. 

Y bien que el primer supuesto no ca­
rezca en absoluto de verosimilitud, caso 
en el cual hay que admitir que los cita­
dos ladrillos provienen directamente de 
las ruinas de un alfar, y no fueron utili­
zados en constrncción alguua,-antójase­
me más verosímil todavía el segundo su­
puesto. Ejemplos ofrece Toledo en cier­
tos edificios de no dudosa progenie, en 
los cuales, empleada para la fábrica la 
ohm sólo de ladrillo, la cornisa sobre la 
cual descansa el tejaroz ó alero del teja­
do, se halla lnbrnda po1· ladrillos escalo­
nados que ayanzan en esta disposición, 
dejando al descubierto, por consiguiente, 
parte de lx cara inferior de los mismos en 
sus varias líneus; y en este caso, y cono­
cida la costumbre de los muslimes y de 
los mudejm·es, sus sucesores, de decorar 
con inscripciones muros, soleras, ai·roca­
bes, brocales de pozo, vasijas, telas y toda 
suerte de productos, tanto de la iudustria 
como del arte, no es pm·a extrañar que I 
procedieran de igual ílUerte respecto de 
aquellos lacfrillos, con los cuales habían 1 

de labra1· la cornisa de los edificios. 
Tal circunst~ncia da realmente valor 

extremado á semejantes productos cer<.i­
rnicos, de quo, fuera de los de Córdoba, 
no se halla sin embargo ejemplo; y si es 
dable conocer la época á que los cordo­
beses corresponden, no sucede lo propio 
por desventura en orden á los toledanos. 
Porque si bien es cierto que el dibujo de 
los signos cúficos en que aparecen las 
inscripciones, es el mismo del siglo X, y 
hay alguno propio ya de la centuria si­
guiente, como quiera que los moldes 
fueron tradicionalmente conservados de 
unas á otras generaciones, no sería ex­
traño que alfareros del siglo XII ó de los 
sucesivos, labrasen los iudicados ladri­
llos, aplicándoles los antiguos y hereda­
dos moldes, ya originales, yn rep1·oduci­
dos. Resulta, pues, que el linaje de escri­
tma es perfectamente referibleá las centu­
rias X."' y XI.ª; pero uo es cumplidero, en 
mi sentir, el determinar si el ladril!o 
pertenece á lu misma ó posteriores épo­
cas. 

Miden genernlmente Om.20 de alto, 
por om,27 de ancho, y om,035 de grueso; 
y en ellos, si11 que a:e sea desde aquí ha­
cedero el inili Yid naliznrlos, por carecer 
de numernción, se lee las siguientes ins­
cripciones· 

l.º Caracteres ctíficos,angulosos, tos­
cos y tocados de negro, parte del prin­
cipio de la aleya 159, Sura II del Korán 
en esta forma: 

... [v]~l~I Jl~ ,J 0 [1] ... 
••. Ciertanwnte, en la cre:ición <le los c:elos ..• 

'rOLED O 

2.0 Igual clase d() escritura, con un 
pequeño vástago florido detrás de una 
letra y otro que se abre eu dos brazos 
al final del epígrafe; letra sin color extra-

fio, ladrillo señalado con los números 22 
y 11; contiene algunas palabras de la 
aleya 286 de la misma Sura: 

... ~~!_,~u [ü\l, ')(L.] ... 

... [no podemos soportarla]. Borra nuestras culpas ... 

3.0 Igual clase de escritura, con una 
hoja al principio; signos más regulares 
y 01·denados; letrn sin color extrafio, la­
drillo sefíalado con el número 22, roto 
por los cantos ó esquinas del epígrafe. 
Contiene las siguientes palabras de la 
aleya 41, Sum VII: 

··· LsJJJI ~ ..)r'I !,Jl9 [_,J ... 
[Y] dijeron: Alabado sea Alláh, aquel.., 

4.0 Igual clase de escritura, aunque 
menos ordenada y más semejante á la 

-

del prime1·0; la insc1·ipción uo es religi0-
sa, y parece entenderse: 

-. ..l ~_,.\; d' ~~ ..,\:" ... 
... 110mo para ladrillos de barro. 

5.0 Semejantes en un todo á los del 
ladrillo aquí señalado en el uú1.r.ero 1, 
y como ellos tocados de negro, son los 
de otrn ladrillo que lleva tarn bíén el 
número 22 en la fotografía que tengo á 
la vista, y coutiene el final de la aleya 
190 y la p1·irnera palabra de la siguien­
te <le la Sura III, diciendo: 

.. J~)=t;L.; f-!.r. l[yl] 
... [Cree] d en vuestro señor y habremo~ creído.=Señor nuestro ... 

6.0 Igual liuaje de caracte1·es, toca- / número 4, y ya algo borrosos, Jos de éste 
d. os de ne_gro; ladrillo partido diagonal- / contienen el principio de la aleya 256 de 
mente ha.:;rn. su mitad, y cuya inscripción la Sura II del Korán, expresando: 
tis parte del p1-incipio de la aleya 197 de 1 
la misma Snra III: 

"'j+!J \,i:d l.:):!.DI [~DJ 
[Pero] aquellos que temen á su Señor .. , 

7. 0 Semejantes á los del ladrillo del 

la leyenda puede acaso interpretarse: 

... Y. , "~'" •t:;:;. •t:..i .•• - ~--',; _, . 
••• construccitín del alero defendido y ..• 

9.0 De íe-uales condiciones la letra 
q ile la de los ladrillos 1, ;") y 6, contie­
ne parte de la aleya 71, ó <le la 73 de la 
Sura XXXIX, diciendo: 

[4,::i.r::..J r-' Jl;_, l~~~[IJ ... 
... sus puertas y les dirán [sus guardianes]. .. 

10.0 Letra de iguales condiciones; 
contiene el principio de la a!eya 188, 
Sura III, en estos términos: 

... ~I r.:J.)fl:, l.:):!lJI 
Aquellos que piensan en Alláh. 

11.0 Letra semejante á la de los la­
drillos 4, 7 y 8, contiene sólo en el ex­
tl'erno superior ile la derecha, la palabra: 

-.!-CL)I 
El imperio. 

12.0 y13.0 De letra análoga, ofrécense 
por todo extremo borrosos. lo cual hace su 
interpretación sobrado difícil, ocut'l'ien-

... ~I Y' YI JI 'lí ~lll 
Alláli! No l1ay otra diviriidad que El, el vivo ..... 

8. 0 Letra igual á la del precedente; 

1 

do de igual modo respecto de un frng-

1 

mento cortado en sentido diagonal por 
bajo del epígrafe, donde sólo hay el co-
mienzo de una palabra. 

14.o, 15.0
, 16.0

, 17.0 y 1~.· Aunque 
de diferente dibujo, la escritura de algu­
nos de estos, partidos los unos, en estado 
fragmentario los otros; tocada de negro 
la letra ó sin esta circunstancia, no es 
dable, á lo que entiendo, intel'pretm· con 
exactitud los epígrafes de estos cinco la· 
drillos, como no es dable tampoco ave­
riguará qué aleya del Korán conespon­
den las palabras del 19.0

, donde se lee: 

···~y-[JI] 
[el] Misericordioso. 

20.0 Algún tanto decaútillado, pero 
de mejo1· conservación, el de estE> número 
no contiene como el 11.° sino la misma 
palabra El imverio, leyéndose e11 el 

21.0 , en let1·a tocada de negro, algu­
nas palabras finales y del principio de las 
aleyas 187 y 188 respectivamente, de ~ 
Snra III, que dicen: 

... [1.:]:!..L]Jl= .,...,~l'líl j_, ')( ... 
• •. para los d.:itados de inteligeneis.=L()s que .•• 



~2. 0 Deformado algún tanto el ladri­
llo do este número, tiene osfropeada una 
de sus letras, y en él se lee el final de la 
aloya 107 de la Sura X, diciendo: 

[¡-::-"'" J)I J _, .. u.JI... 
... el ill'lulgente, el mi[sericordioso] 

2B." Es un fragmento que parece in­
tencionalmente cortado para alguna es­
quii1a é yuelta del alero, y nada puede 
obtenerse de los signos que ostenta, 
rnieutras el 

24.º, ofreciendo destruido el comien­
zo de la leyendn, sólo contiene las si­
guientes palabras de la aleya lM), S11ra JI 
del Korán: 

... ~J ... 
... en In crención. 

25.° Como mús elegante y de mayor 
importancia nrtística q no los anteriores, he 

No otro os el resultado del estudio pa­
cientísimo que acabo de hacer, y cuanto 
se me ocurra por ahora acerca de los 
ladrillos con inscripciones qne posee ese 
Museo Provincial, y de los cuales tenía 
antiguos apuntes propios, y dibujos que 
me fueron facilitados por el que fue\ Ar­
quitecto de esa provincia, mi buen amigo 
el Sr. D. Mariano López Hám:hez. Mucho 
cdebraré, querido Perico, que te pueda 
servir do algo el trabajo para el que estús 
en la actualidad realizando, como con­
servador del mencionado Museo. 

Por lo que hace á los azulejos que de­
coran la cúpula de In capilla de San Je­
rónimo, y ele que tenía conocimiento l)Ol' 

el entendido ceramista Sr. Osma, debo 
desde luego de declararte que son mude­
jares y ya del siglo XV algo avanzado; 
se hallan lns desdibujadas inscripciones 
que ostentan, en caracteres cursiYos afri­
canos, y demuestran que el artífic:e ya 
apenas conocía d árabe, ó que no sabía 
lo que dibujaba, tomándolo cual mero 
exomo. En el primero de que me envías 
apunte, quiso escribirse dos yeces la fra­
se elíptica: 

[~]u-JI 
La felicidnd [sea contigo J 

En el segundo, y en igual linaje de 
signos, está la palnbra anterior y el prin­
cipio de otra con que forma fraile en los 
epígrafes murales de la Alhamhra y en 
los mudejares de Sevilla, Córdoba y To­
ledo, diciendo: 

[Jlz3 J'líl _, ~I 
La felicidad y la pros [paridad] 

En el tercero, que consta de doslíneas, se 
quiso escribir lo mismo: en la inferior la 

TOLEDO 

dejado para lo último éste, que se mues­
tra partido en dos fragmentos, y que es 
muy interesante, así por la faja de ador­
no que sobre la inscripción ostenta, cual 
po1· las hojas y los vástagos que forman 
el ataurique sobre el que destacan los 
elegantes signos de la leyenda, y por el 
dibujo de ésta, el cual autoriza el supues­
to de ser semejante producto fruto de 
mudejá1· industria, guardando grandes y 
muy sefíaladas analogías con el trozo de 
arrocabe que procedente del Nuncio en 
la misma 'foledo, posee el Jlluseo Ar­
queológico Nacional con verdadera estima. 
Poi· desgracia, y confieso en esta parte la 
esterilidad de mis esfuerzos reiterados, 
la citada leyenda no resulta, á mi enten­
der, legible: ó no lo ha sido para mí, pues 
sobre que notoriamente no es konínica, 
parece ser aljamiada, y en este caso, y 
por un solo fragmento no es cumplidero 
el propósito de su total intelígencia. 

frase precedente, y su terminación repe­
tida en la superior. En cuanto &l trozo de 
yesería que me dibujas en tu carta, po­
dda pasar por un Y cúfico sin significa­
ción; pero debe ser la palabra ~f.J·1 en 
caracteres cursivos las dos primeras síla­
bas, y en sitio que 110 me determina tu 
apuntt:, yen cúfico-florido ornamental los 
dos restcrntes, según es vulgar en los 
epígrafes. 

Deseando de nuevo que te sirva de 
algo este ligerísimo estudio, sabes que, 
eomo siempre, soy tuyo afectísimo ami­
go y .segurn servidor q. b. t. m., 

RODRIGO AMADOR DEI.Os Ríos. 

Hoy 2 de Julio de 1&8.9, Madrid. 

- -¿Quieres venir ií la función de mi pueblo? 
-No tengo inconveniente alguno; antes al 

contrnrio,te agradezco mucho la inYitación por­
que me J.iroporciona el placer de conversar con 
tus padres, tan buenos, y con toda tu familia, á 
la que siento tal inclinación que me hace mirnr_ 
la como cosa propia. 

-Dios te pague el cariño que demuestras, y 
en verdad te dire que sentiría muchísimo que 
sólo por darme gusto te violentaras; pero antes 
debo advertfrte que la casita que tenemos no ea 
cómoda, límpia sí, porque mi madre, á pesar de 
estar tan enferma y sin gnsto para nada, es la 
mismísima limpieza y mi hermana Pepa casi 
una cargantona en este punto. 

-No ¡rntdes figurarte lo simpática que me es 
tu pobrecita madre; aunque no la he visto más 
que una vez, me interesa mucho, porque sufre 
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mucho con sn pícara dolencia y á ella atribuyo 
lo frío del recibimiento qne me hizo cuando fní 
á darle la enhorabuena por tu ascenso. 

- No, hombre, no: no tienes razón al decir que 
te recibió con frialdad: te recibió miando sufría 
un al)ceso del mal; pasado éste volvió árecobrar 
algo de su carác:ter alegre y ya verás cuan dis­
tinta se presenta ahora que estií más aliviada. 

-Pues no hay más que decir. Mañana vamos 
allá. 

Así hablaban dos amigos r¡ue, á pesar de tener 
ideas opuestas, se amaban entrañablemente l)Ol'· 
que cada uno veía en el otro cualidades dignas 
de imitación, y como pensaban con juicio y 
buen seso, no estaban influidos por ningún fa­
natismo; consideraban al ho111bre, en primer 
lugar, por sus cualidades morales y muy en úl­
timo por las intelectuales. Ambos estaban con­
vencidos de que no hay nadie duefio de sus 
ideas sino de que todos somos sus esclav~s. 

Los dos representaban el ideal cristiano, la 
fraternidad. 

Juan, creyente flrmfoimo; Félix inetédulo, 
uno y otro tolerantes sin abdicación Alguna. 

Ni por casualidad, ni por broma rebatió Fé­
lix á Juan nada de lo arraigado en t-1 coraz1'•n 
<le éste; antes al contrario, envidiaba su 11eriso­
lada fe, porque la veía eomo inagotable manan­
tial de consuelos y esperanzas. 

Juan creía que su amigo querido no podría ser 
feliz sin profundas ideas religiosas, y con habi· 
lidad y amor, cual cumple á quien quiere atraer 
á su campo, noblemente, al adversario, le hacía 
algunas insinuaciones y se esforzaba por lle.,, ar 
el convencimiento á aquel cerebro rebelde: la 
voluntad del esclavo Félix era sublevarse contra 
sn opresor, lo intentó en vano en mil ocasiones; 
quería creer, miraha á su amigo Juan como á 
hombre superior, le oía con embeleso, pero no 
11odía pensar como él. Cuando sostenían alguna 
conversación en que el creyente hacía esfuerzos 
titánicos para convencer al incrédnlo, éste le cs. 
cuchaba con recogimiento, no quería perder 
ninguna de las frases y terminaba siempre di­
ciendo: «Juan: no te canses: soy impotente con­
tra la loca de la casa: me domina como un gi­
gante á un pigmeo; me sucede lo qne á In rubia 
que quiere ser morena, rabia y patea, pero 
sigue rubia. 

II 

Llegados al pueblo los dos amigos cuando se 
ponía el sol, cambiados con efusión los abrazos 
entre padres é hijo, hermano y hermanos, Félix, 
que conte111plab11 E'!xtasiado aquel hermosísimo 
cuadro, estrechó con respeto y carifiolas manos 
de aquellos padres, saludó con cara placentera á 
los hermanos mayores y repartió sonoros y dul­
ces besos á la gente menuda. 

Bueno y complaciente era Juan con su ami­
go: tanto demostraba quererle, que éste le paga_ 
ba con largueza su carifio. 

Sonaron algunos estampidos en el aire, pusié­
ronse en movimiento los jóvenes y á la plaza 
encaminaron sus pasos. Allí efitaba todo el pue­
blo esperando la música que pronto debía lle­
gar. 

¡Ya están ahí!-gritó nna \•einten::i de chicos 
que, al entrar corriendo, atropellaron á todo el 
que encontraban á sn paso. 

-¡Maldecío Rufo! -gritó una vieja que senta­
da en una piedra esperaba el comienzo de la 
flesta.-Ha visto V., scfí,á Casilda, qué descosi­
do me ha hecho en la fnJ.la ese maldinganero 
de chico? 

--Pues á mí-contestó la tía Macaría-por 
poco me deja de caer el J oaquíu de la Dorotea. 

-¡Ya, ya! Le digo á V. que no debía de ha­
ber muchachos. 

Y así, á este tenor, mil y mil quejas y buena 
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copia de moquetes y capones cayó sób1·e los 
chicuelos que triscaban como cabritos, chilla­
ban como poseídos y volteaban como camp¡¡nas. 

Entra la band¡¡, en la plaza tocando, nn pasa· 
calle, detrás en confuso remolino, los mozos 
que salieron á buscarla; se estacionan los mú­
sicos bajo el corpulento olmo, sueltan chorros 
de sonidos, no muy acordes, por fas bocas de 
los instrumentos, que derraman alegría, y co­
mienza el baile. 

Los robustos aldeanos con los brazos levan­
tados y los pies en constante movimiento, ora 
yendo á la derecha, ora á la izquierda, parecen 
desesperados amantes que tratan de apoderar· 
se de su amada que huye del abmzo temido y 
deseado: la vuelta que da cada uno de los bai­
larines de la Jota y el consiguiente cambio de 
pareja al dar comienzo á los cantares, son un 
reflejo de las nubecillas que obscurecen el cielo 
de los enamorados. 

Al pie de la picota, enhiesta aún sobre cua· 
tro escalones dé pietlra ya carcomitla, arde in· 
mensa hoguera que, si bien hoy contribnye á 
dar ~nimación al cuadro, evoca tristes recuer­
dos de épocas bárb:tras en que alumbraba para 
aterrar á unos y para arrancar cruelmente la 
vida al incauto, ó héroe, que se atrevía á ser 
disidente. 

Buen rato había pasado desde qne comenzara 
el baile cuando Félix, hasta entonces abstraído, 
dijo á Jnan: 

-Querido .Juan: hace rato que estoy contem· 
piando este cuadro que alegra y, al mismo tiem­
po, entristece mi espíritu. Me alegra, porque 
rebosa el júbilo en todos los semblantes; me 
entristece porque trae á mi memoria relatos de 
luctuosos actos de la aberración llamada into­
lerancia. 

¿Ves la co111placencia, el movimiento, el ruido 
<1ue hay? pues todo !:'Sto había en los autos de 
fe: las horcas de la picota, de que hoy cuelgan 
ramos de olivo bendito, se !tiderou para segar 
existencias; esa hoguern, encendida para alum­
brar la plaza, ocupa, tal Yez, el lugar de otras 
encendidas para dejar muchos cerebros en las 
tinieblas; los sentidos y poéticos cantares que 
escuchamos, han venido á sustituirá la fatídica 
voz del pregonero que leía terribles sentencias; 
la música, que tanto anima, recuerda los clari­
nes y timbales del Santo Oficio; la campana 
q ne an n ncia la fiesta religiosa de mafiana, ta· 
ñia lúgubremente por los ajusticiados. Dos 
actos con los mismos instrnmentos y sin e111 bar· 
go ¡cuán distintos! en el de hoy todos ríen, en 
el de ayer había lágrimas!. .... 

-Sí, es verdad Félix,-contestó Juan.-Pero 
ten en cuenta que no en balde pasa el tiempo 
y que la ilustración se impone. 

En esto vuelan cien cohetes dejando trns sí 
larga estela de brillantes chispas, y unos lucien· 
do hermosas bengalas en el espacio y otros 
haciéndole retemblar con los estampidos, son 
el anuncio de la función de pólvora. 

Los hombres, haciendo gala de serenidad, 
rodean los árboles; de éstos salen chorros de 
fuego que se persiguen, se chocan, se crnzan y 
por fin terminan su vertiginosa y loca carrera 
con estrépito. 

Entre árbol y árbol, que siempre es despedi­
do con voces alegres y aplausos, trnena la ban­
da, bailan los más: unos chicuelos se entretie­
nen en interJ"umpir á los bailarines dándoles 
empujones y los hombres más formales hacen 
co1To para hablar de si la mula Pelegt"ina está 
coja porque el bestia de Canuto la picó al dar 
una vuelta: de si Bastián se ajoba dos fanegas 
de trigo; de si ayer tomó una buena filoxera el 
tío Bujero y de otras cien cosas que á nadie 
j m pt•rtan, pero sirven para pasar el rato. 
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De pronlo se anemolina la gente, crece el 
vocerío, ríen y conen á la par alguna;i zagalo. 
nas ·para rnfngiarse en lus esquin!).s de l!i pla­
za; suena un formidable estampido, después 
se atropellan otros ilmninándolo todo con re­
gtÍeros de chispas y multitud de bengalas, 
y á los acordes de la Marcha Real aparece 
entre los cohetes la imegen de la Virgen del 
Rosario. Miles de vivas á la patrona se escapan 
de la multitud; los homhl'es se descubren fa 
cabeza y un momento, como si la plaza estuvie­
ra sola, reina el silencio: ¿por qué"? porque todos 
dicen mentalmente: <Dios te sal re, Heina y Ma· 
dre de misericordia!. .... » 

Retirábanse á casa los dos amigos y Juan 
dijo á Félix: 

-No me ha pasado desapercibido que cuan­
do descubrieron la imagen de N tra. Sra. te 
quitastes el sombrero. 

-Y me lo quitaré siempre que en torno mío 
haya quien rinda verdadero 1J11lto á una idea 
noble. 

-Sé más franco y dime que lo bas hecho 
por no llamar la atención. 

-No, Juan: Así como no he saJu,lado nnnca 
. al rey en la calle y sí cuando le encontré en 
la Casa de Campo, porque no estaba yo en mi 
casa, así saludo á las im1\genes en el templo y 
en Ja calle porque en uno y en otra, todos los 
que me rodean las conceptúan como duefias 
de todo por derecho propio y no seré yo quien 
se manche jamás con la intolerancia. 

El cristiano y el israelita, el musulmán y (>1 
budista, el sabio y el ignorante, el rico y el po­
bre son mis hermanos; 1í todos respeto igual­
mente, no para que me respeten, sino porque 
debo respetarles y me agrada cumplir el deber. 

-Chico, chico: pareces un predicador. Buen 
sermón me has encajado-respondió Juan.­
Lástima que seas de la cáscara amRrga. Si no 
te conociera creería que te burlabas. Esas pa­
labras en bocu de un escéptico, como tú, tienen 
algo y aun algos, de sospechosas y si no lo qui­
siera tanto, hasta creer:a heréticas. 

--Tente: no vaylls á caer en vulgaridades in· 
dignas de tu talento. No hagas lo de aqnel que 
leía con gusto un artículo, y picado por la curio· 
sidad, antes de acabarlo, buscó la .firma y arro­
jó el periódico cuando vió que era mía. 

-Líbreme Dios de cber en la desgracia de 
juzgar la obra por el antor. 

Pocos pasos habían dado desde esto, cuando 
pasó un grupo de mozos con guitarra y bandu­
rri:t, dando al aire los acordes de la Jota y los 
coni;abidos canta1·es, esos quejidos y expansio­
nes del almadelpueblo,esospoemas que brotan 
como poi' sí solos, que nadie escribe y todos guar­
damos en el alma. 

Como si en el grnpo hubir.ran oído las últi­
mas palabraR de Juan y quisiérnn demostrar 
cuánta rnzón tenía para pensar así, una voz po· 
tente y hem1osa cantó: 

Un gorrión, con tantas plnmas 
no se puede mantener 
y el escribano con nna 
¡mantiene casa y mnjer! 

Luego y cuando se habían alejado bastante 
ios de la ronda, se oyó la misma voz que can­
taba: 

Quisiera ser el sepulcro 
en donde te han de enterrar 
para tenerte en mis brazos 
por toda unu eternidad. 

-Mira si estaré convencido de que hay que 
juzgar las obras por sus cualidades y no por las 
de su autor, ouando llamo buenas á esas coplas 
y Sd que s<:>n de uno de los chicos más borricos 
del pueblo. 

III 
Sentados á la mesa estaban, á la mafiana si­

guiente, Félix y sns amables huéspedes, sabo• 
reando el chocolate, más suculento por haberlo 
batido Per1a que por las materi.is que lo compo· 
nían, cuando entraron en la eocina las dos pe­
queñas diciendo: «Aviaos pronto qne ya han 
dado el primer toque.>> En un santiamén se ter­
minó el desayuno y euanrlo quedaron solos los' 
dos amigo!i, .Juan, que vió á l'élix prepararse, le 
dijo: 

-¿Vas á venir á la iglesia? 
-¿Por qué no?-re!>pondió y preguntó Félix. 
-Hoinbrc;coú10 tus ideas distan tanto de las 

mías, creo que si vienes es sólo por complacer­
me. 

-Esttís en el error. Voy porque las funcio· 
nes religiosas de los pueblos me eonmueven; 
en ellas me parece ve~ mucho· de los primeros 
tiempos del cristianismo; la ausencia de riq ne za 
en los templos, el poco y sencillo aparato, elfer· 
vor de lüs concurrentes me dan á entender que 
allí sólo tiene lugar la fe; que no hay nada de 
alarde de fausto, y como sabes que no me ha 
darlo por lo aparatoso y venero la 'ingenuidad, 
no he dt' esforzarme para convencerte de que 
experimentaré intimo placer en acudir á la. 
misil y sermón. ¿A mí que me importa que el 
predicador sea ó no florido·? Sea sincero, sea lim­
pio de corazón, predique el amor al prójimo, 
y diga cuantas excelencias se le antoje de tal ó 
cual santo;no sólo ejercita un derecho, cumple 
el deber de propaganda. 

La iglesia estaba de gala: cubrían sus paredes 
grandes colgadurns de percal con los cvlores 
nacionales. Eu el latlo del Evangelio y fuera de 
la verja, la imagen de la patrona, como entre­
gada al pueblo, y bien entregada, por cierto, por 
que ¿quién mejor custodio que el amante? 

El piírroco, ayudado del diácono y subdiácono, 
qne con el predicador habían acudido desde la 
cupital, cantó la miea: el órgano expresivo unas 
vecris y otras la banda con los cantores, contes­
taban al oliciante. Faltaban, pero no hacían fal­
ta, ricos bordados y piedras preciosas en los or. 
namentos, g1·1mdes y sqnorns•órganos> delicada 
orquesta y capilla afinada. 

Llegó la hora del sermón: se corrieron las <,Jor­
tinas de las ventanas por donde entraba gran 
raudal de luz: se aprestaron todos los concu­
l"l'entes á no perder una sola pal!lbra de la ora­
ción en loor de la Virgen del Rosario, y al con· 
cluir el orador había tanto recogimiento como 
al empezar. 

'.l'erminada lasolenmidad se reunieron los re­
gidores y Cofradía del Rosario en la casa ayun­
tamiento en donde to1m1ron los clásicos tosto­
nes y el refresco. 

Después de comer y bRilar un poco los aldea· 
nos, sonó la campana que llamaba ni pueblo. 
Todos acudieron y dicho está que no habían de 
faltar ni Juan ni Félix. 

Organizada la procesión y cuando estaba ya 
la Virgen á la pnerta de la igle~ia, se procedió á 
la puja para sacarla en la carroza; ern de ver 
cómo se dispntabun hombres y mujeres la 
honra de llevar el timón ó los cordones. 

-¿Ves, Juan, el espectáculo que presenta es­
te acto que tiene apariencias de irrespetuoso·? 
pues no lo censuro á pesar de lo profano q ne es 
en sí, dt1do que trntan de adquirir por dinero 
figurar q ne arrastran el carro; hay en ello fon­
do de misticismo puro, pues q ne esos postores 
se desprenden de ochenta, noventa y cien pe­
setas para estar más cerca de la Virgen. 

-Has comprendido perfectamente el eópíri­
tu que les anima. Ya está en marcha la proce­
sión y si quieres fa seguiremos á distancia. 

--A distancia no: vamos con ella, confundí· 



dos con la masa qne le sirve de escolta; así po­
dré sentir los latidos del corazón de esa muche­
<lumbre de creyentes. Quiero.admirar de corca 
elamor y respeto de estas gentes á la figura más 
poética del cristianismo, por la qne tantas proe­
zas han lle\•ado tí cabo los hombres de la Edad 
l\Jeclia; proezas cuyos símbolos me parecen los 
accidenkH de esta procesión. 

La pe~adn manga parroquial qne lleva el an­
ciano sacristún, bien pnede ser la idea que pre­
sidü1 la reconquista¡ los acólito~ que van á los 
lados con ciriales, las generaciones nuevas qne, 
no pudiendo tomar las armas, se agrupaban en 
torno llevándole frescura y lozanía; aquel estan­
darte blanco con la Virgen y su cifra bordada 
con oro y sedas, el pendón de Castilla en las Na· 
vas de 'folosa; los cofrades con esos cetros orla­
dos de flores ..... 

-Los llaman alabardas-dijo .Jnan. 
-Más en mi apoyo ..... l'ueden ser recuerdo 

de los soldados; la imagen, representación del 
triunfo, y el pueblo qne sigue en apifiada haz, 
es el pneblo <¡ne vitoreaba al caudillo que ha­
hfa pisaclo la media luna. 

- l'neR no Hignitica nada de eso y por mucho 
qne quieras adornarlo no conseguirás que el 
cnlto que se tribut:1 á María Santísima sea otra 
cos11 que culto religioso¡ así, no te marches poi· 
esos campos de Ja fantasía y llama pan al pan 
y vino al vino. 

--);o trato de d<'snaturalizar el acto, sólo le 
comparo con la brillantísima epopeya de siete 
siglos, y creo que el símil no menoscaba en na­
da la proceflión, antes al contrario, con él se 
agiganta á mi vista. Los trompetazos de esc-s 
pobres músicos, qne dl'ben tener de acero los 
pulmones, lo (lesa finado y ehillón de muchas de 
la~ voces que hacen coro al cma en la Salve, le­
jos de disgustamrn me agradan, porque se ve es­
pontaneidad en el conjunto, no hay nada ensa­
yado y el cántico de estas gentes sencillas que 
no se proocu pan de Ja música y cantan porque 
croen agradnr más á su patrona, me conmueven. 

-¡Qué bonito espectáculo--añadió .Juan-­
presenta aquí la procesión! El sol poniente 
brillando en la corona, en el nimbo y en el 
manto de la Virgen; los venerables ancianos 
cubierto!'! de canas; aquel hermoso niño amor­
tajado, vivo exvoto; el regocijo que se pinta en 
todos los semblantes y hasta ese bello cido y 
riente campiña que sirven <le fondo al cuadro, 
son capaces de despel'!ar la fe en el criminal 
empedernido, en ol iconoclasta más furibundo, 
y tú, hombre honrado y caritativo, conizón sen­
sible, talento no vulgar, y por contera ai·tista 
¿no has de abrir los ojos á la lnz? Sí, Félix, mira 
esa unción, escucha esos cánticos, razona, pero 
razona ante lo que tienes á tu vista; olvida un 
momento tus teoría!', y conocerás que no son le· 
yes ni costumbres las que reunen áestas gentes 
alrededor de la imagen; que es su conciencia 
quien les impulsa ií venir, que si lol:l pescadores 
signier<>n á .Jesús obedeciendo el mandato, ellos 
siguen á María Santísima 1iorque Dios les dice: 
Segiddme, y signen, mientras tú, llamado tam­
bién, te separas del camino! 

-Cesa, .Juan: no empañes la alegría que tÍ mi 
alma lleva la cunte111plación de este cundro del 
que no pierdo un detalle; harto dolor rne pro­
porciona tnmbién; déjnmeqne mis ojos se sacien 
de mirará ese garrido aldeano qne desde que 
salió la procesión no ha cesado uu momento de 
hacer el molinete con la pesada bandera, ni ha 
vuelto la espalda :í su ídolo: sé, querido Jnan, 
que ese esfuerzo colosal no puede llevarlo á 
cabo mfüJ que la fe, el entusiasmo, la creencia 
finnísima de que es halagüeño á qnien va tri- ¡ 
butado y como, para mí, ese hombre es la figura 
más saliente del cuadro, él es quien se lleva mi 
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admiración, no tanto por el esfuerzo físico sino 
porqne á él hay que añadir que para andar la 
bandera ha dado veinte dmos. 

-Alguno y tnl vez tú, crea irreverente la 
faena de Lorenzo, pero no lo es. 

--Puedes asPgurarlo, porque de ser, no se 
hubiera tolerado en épocas antiguas en que, no 
solamente las cofradías, sino hasta el cabildo 
catedral de Toledo pagaban danzantes y com. 
parsas que fueran delante de las andas bailan· 
do y ann representando con mímica algunos 
pasajes de la vida del santo. 

-Ahora que lkgamos ya á la iglesia, verás 
que se reproduce la puja. 

gn efecto: vol vieron tí sn bastarse el timón y 
los cordones, que proclujeron cincuenta y cinco 
pesetas. 'l'erminado esto entraron á la Virgen 
entre vítores, repique de campanas, estampi­
dos de cohetes y la Marcha Real. 

- Vamos, Félix, sé ingenuo una vez más y 
dime sin rebozo qné te ha parecido la función¡ 
no te arredrn decirme la verdad; no temas que 
me ofenda porque la aprecies de distinto modo 
qne yo. Habla, hombre, habla. 

-Te lo diré con franqueza. La función, en 
general, me ha gust.ado mucho pero dividida en 
profana y religiosa, la primera parte ha regoci­
jado mi alma, la segunda ri1e ha llenado de 
tristeza. Sí, de tristeza porque los distintos epi· 
sodios que ha ofrecido, todos con el mismo 
tinte de unción, la comtemph1ción de tantos 
rostro6 en qlle se leía el regocijo íntimo que 
proporciona el obrar bien, el grito aquel qne se 
escapó de un labrador qne dirigiéndose á ht 
imagen le dijo; «Santü;ima \'írgen: ¡qne no po­
demos con lo que tenemos eneima!,, lo~ entu­
siastas vi vas salidos del corazón, y sobre todo, 
el hombre de la bandera, demostración siutéti­
cn de la fe ele todos sus con ve(!inos, te lo con­
fieso, me hacen sufrir horriblemente porque 
los envidio; sí: los envidio porque yo, á quien 
nadie ni nada ha dominado, qne merced á mi 
fuerza de voluntad arrojé lejos, muy lejos, mi 
carácter iracundo., soy impotente contra este 
loco cerebro que a vasalla mi corazó11 y ver en 
torno mío t.antos seres felices porque tienen fe, 
y no tenerla yo, me martiriza, 1ue di,sespera y 
pregunto: ¿Por qué, por qué so me niega la fe? 
¡Si quiero creer!. ..... 

Se miraron los dos amigos y <¡uedaron con­
fundidos en fraternal abrazo. 

FEDERICO LATORRF. y ROIJRWO. 

---""~"'--­
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RAFAEL CALVO 
{Conclusión) 

¿Quién podrá olvidar aquellas tres 
sorprendentes manifestaciones del talen­
to de Rafael Calvo? Despertando uni­
versal entusiasmo en la primera, al pre­
sentar en toda su lozanía y ataviada con 
nunca vistas galas Ja olvidada creación 
de un género ya expiran te; imponiéndose 
en la segunda, con el poder de su inspi· 
ración, á las iras de un público furibundo, 
ansioso de romper las cadenas con que 
el numen de Ecbegaray le tuviera apri­
sionado; lut":hando victo1·iosamente en Ja 
tercera con el recuerdo de un actor de 
imperecedero renombre, Calvo acreditó 
en esas tres obras que no sin justicia era 
considerado como príncipe del arte dra· 
rnático español. Muchos fnP-ron los lau· 
reles cosechados por el ilustre artista; 
infinitas las producciones que su talento 

realzara, pero los títulos de lJon Alvaro, 
1vlar sin oi·illas y Súllivan serán siempre 
los mejores de su fuma y los tres más b!·i· 
llantes resplandores de la laureola glo· 
riosa que circunda su uombre inmortal. 
Calvo declamaba con una escuela origi­
nalísima, opulenta en armonías y ma­
tices, que propagada con inusitado ardor 
por innumerables adictos, ninguno ha 
sido suficiente á copiar. Su flexible ta­
lento recorría con igual facilidad los re­
gistros todos de la escala dramática, 
desde el travieso amante de 1Vlarta la 
piad1Jsa • hasta el iracundo esposo de 
Desdémona , y su figura que él sabía 
trnnsformar á su antojo, presentaba tan 
prnnto los juveniles contornos del prínci· 
pe D. Carlos, como aparecía encorbada 
bajo ti peso de los años al interpretar el 
indomable Alcalde de Zalamea. 

Su especialidad, sin embargo, eran loR 
caracteres nobles y apasiouados. 

Y aquí juzgamos oportuno refutar una 
especie que aunque tfosprovista de fun­
damento y falta por consiguiente del 
necesario arraigo, no conviene tampoco 
autorizar con el silencio. Háse dicho por 
algunos que las aptitudes dramáticas de 
Calvo no revestían esa infinita varieda:i 
<¡ ue distingue al verdadero artista, sino 
que, por el contrario, sus personajes pa· 
rncían vaciados en un molde eterno, 
i·eflajo de su pl'opia pei·sonnlidad, al qne 
ajustaba invariablemente todas sus crea· 
ciones. Bastar:a para desvanecer tal 
error enumerar los variados caracteres 
q ne compo11ían su extenso repertorio, á 
no salir al paso otro m·gumento que so­
b1·e justificar plenamente aquella natu­
ral tendencia del acto1· insigne, patentiza, 
ú la vez, la popularidad inmensa que dis­
frutara. Por innegables que fuesen las 
facultades artísticas de Rafael Calvo, la 
particular influencia que sobre la mu­
chedurnbreejerciera,cifrábans1::iprincipal­
mente en la simpatía, en el amor. Calvo 
era para el púb!'ico el actor de los nobles 
arranques, dechado de pundonor y de hi­
dalguía; amante, caballeresco, sublime. 
Bajo esta forma agradaba á su auditorio 
y así forzosamente tcuía que aparecer. 

Refiérese del célebre Floridor,ídolo del 
público francés, que húbiéndole enco­
mendado Racine la parte de Nerón en 
su tragedia B1·itánico, ui la obra ni su 
inté1·prete obtuvieron la acogida que su 
mérito reclamaba, porque sus infinitos 
apasionados no podían avenirse á con­
templar en sn actor pt·edilecto al teirible 
monstruo de Roma, dificultad que zanjó 
fácilmente Racine, repartiendo el papel 
á otro a1·tista, con lo que alcanzó la pie­
za el justo éxito á que era acreedora. 
Algo muy semejante ocurría con Hafael 
Calvo. Por gwnde qu3 fut'se su esmero 
en reproducir los rasgos caractel'Ísticos 
de la ambición y del crimen, aunque en 
su prnpio sér hubiesen encamado los 
más abominables engendros de la per­
versidad humana para el público que le 
adoraba, jamás hubiera Aido el gran ar· 
tista Glocester ni Luis XI. 

Calvo unía á sus dotes de Retor emi­
nente una gran ilustración y en las rep1·e· 
&entaciones dG la Hija del aire y Un mila­
gro en Egipto demostró sus vastos conoci­
mit>ntosarqueológicos. Bajosuhábildirec­
ción se han formado inteligeutes Q.Ctores y 
á él se .deben multitud de 1·eforroas en 111 
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dramática que la muel'te le privó de 
hacer mús extensivas y transcendentales. 
'fal fué el artista cuyo recuerdo conme­
mornmQs, Su rápida desapa!'ición, que 
tan hondo p<'sar nos ha causado, no debe 
en modo alguno sorprendernos. 

Rafael Cah·o era un genio y el paso 
de estos seres privilegiados es muy 
breve sobre la ticrrn. Como genio, ade­
más, de poderoso vuelo, el gran actor ha 
seguido la nnturnl grndaci6n de todo 
lo que se remonta por el espacio. Rafaol 
Caivo se hnbfa elevado tanto, tanto que 
sólo podía alcanzat· mayor altura ocul­
túndose en el cielo. 

* * * 
Hemos procurado describir ltls rele­

vantes cualidades del nrtistn; para enu­
merar las que el hombre atesoraba, nos 
consideramos impotentes. En Rafael va­
lía más el cornzóu qne la inteligencia. La 
excepciounl bondad de su carácter, 
á la que se agregaba lo exuberante 
de su i magiuación entusiasta, im­
pulsábalc á mirar los hombres y las 
cosas por un extraño prisma qne 
solía acarrearlo frecuentemeute 
tristísimos dcseugrd1os. Sollñmbulo 
en la ticna, como elegantemente le 
apellidaba un escritor distinguido, 
Calvo dejó deslizarse su vida so­
nando con la realización de purísi­
mos ideales vislumbrados upenas 
en las esplendorosas regiones de 
su fantasía. l<~l arto ora para él ob­
jeto do sn wrdadcro culto, al que 
consngrnhn todos sus afanes y enei·­
gfas, hasta el punto de que recon­
vi11iéndolc cnrinosamente cierto 
nmigo suyo por el excesivo ardor 
que desplegara en ol cumplimiento 
da sns deberes prnfosionak•s, con 
detrimento acaso de su salud, es­
cuchó de sus labios pOl' toda res­
puesta, que el arlista que renl y 
efectivarnente no sentía nquello 
mismo que expresaba, faltaba á su 
obligación e:igníiando al público y 
robñndole, toda vez que sn espí­
ritu no se hallaba agitado por las 
propias pasiones y tol'turns que tnn 
honda impresión producían en los 
espectadores: ¡Sublime! pero desca­
bellada doetrina, q uc revela la leal-
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ternocimiento al recibir en el mismo 
proscenio la ofrenda de gratitud de tie1·­
nos niños y desvalidos ancianos. m fué 
el prime1·0 que monosprnciando injustifi­
cadas censm·as descendió hasta escena­
rios de tercet· orden para acudir al reme­
dio de apremiantes necesidades y con tan 
benéfico fin resonaron en Madrid por vez 
postrern sus inolvidables acentos. No 
sntisfccho con ser el amparo de su mune­
rosn familia, atendía con particulat· inte­
rés á aquellos de sus eompañeros que 
expirimentaran ios reveses de la fortuna, 
resaltando en todos sus actos la exquisita 
delicadeza que en él era peculiar. Como 
complemento de tan preciadas dotes, ad-
1.nirábase en Calvo una modestia encan­
tadora que, reflejándose en la afabilidad 
de su trato, acrecentaba la estimación de 
todos los que le couocfan.Modelo de hijos 
cariüosos, inmejorable hermano, fiel 
amigl) y completo caballero, Rafael hn-

Patio de San Juan de los Reyes 
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tad y rectitud de aquella alma for-
mada con tan pmos elementos. Esta biora sido perfecto si la perfección fuese 
mismarigidezdc principio, hacíale abun· patrimonio de este mundo do miserias y 
dar en rasgos, que, dndos los tiempos que Dios no lu hubiern vinculndoen las puras 
conemos, pudicrnn parecer ridículos ó regiones doude él habita. Calvo al fin era 
extravagantes. Sirva entre todos de l1ornbrc, y como tal, pagó su tl'ibuto á hu­
cjemplo cuando al regresar de las repú- manas fragilidades disculpables y hasta 
blicas del Plata, doude ningún trnfado lógicas, si se quiere, en una persona de 
existe, de propiedad literaria, entregó á tan excepcional tempernme1;to. ¿Serále 
D. Jos6 Echegaray, á pesat' de su resis- dabledctenorsealtol'l'cnte,cuan<loimpcli­
tencia, la crecida suma á que ascendían do porfuriosn u venida extiéndese pujante 
sus derechos de autor, porque su exh'e- por valles y praderas arrastrando en su 
madu probidad le impedía disfruta1· tran- rüpido torbellino los débiles obstáculos 
quilamentc del producto de su trabajo, si que ú su paso encucutra'? El carácter 
no lo compurtíacon aquel que, á su jui- mngnúnimo de Rafael Calvo, impulsado 
cío, tnn sagrados títuloa pudiera alegar. poi· el inmenso raudal de vida que de 
Quien tan noble desinterés dcmostra- todo su sér se desbordaba, pudo eu al­
ba 110 podía permanecer insensible nnte gunn ocasiém desviarse de su cnucP na­
d espectáculo de las desdichas ajenns. tura!; pero entonces, como siempre, hízose 
Aún se ;·ecuerda con admiración en patente su prov"'rbial honradez, pues en 
América el genorosodesprendimiento con yez de imitar el ejemplo de n:rnchos que 
que renunciaba á pingües utilidades en adr¡uieren forna de rectos, á trncr¡Ge de 
favor de los meneste1:osos, y .más de una 

1 
u.1enospreciai· sus más sag~·adas. O~)li.ga · 

vez asomnron ú sus OJOS lagnmas do en- i c10nes, labrando la dosgmc1a de mfimtos 

inocentes, Rafael extremó, cual ninguno, 
su misión de padre amorosísimo, velando 
por sus hijos con acendrada ternura, aten­
diendo solícito á su educación y sacrifi­
cando. por último, á su cariño hasta óU 

propia existencia. Por eso al recordar­
los, amante entre las. angustias de la 
agonía, debió sentir su alma inefable con­
suelo al cou;;;iderar que si bien para 
siempre de ellos se apartaba, dejábales 
en cambio asegurado un bienestar ma­
tel'ial, y lo que es más valioso, dignos 
heredet·os de las nobles prendas que en 
él tanto brillaron. 'l'ranq uilidad her­
mosa del deber cumplido. Sostenido por 
ella, supo hallar el gran artista fa san­
ta eonfot·midad que demostró ante la 
muerte. 

¡Dichosos Jos que como Rafael Calvo 
dejan en pos de sí hm luminosa huella, 
cuyo consolador recuerdo es el único po­
sible á endulzar el llanto que tan dolo-

rosa pérdida hace brotar de nues­
tros ojos! 

MARIANO CARMENA. 

--·~~-
-~¡Y' 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 
VII 

~N el uño ~591 se pagaron cien 
~ducados a Lorenzo de Salas, ve­
cino de Toledo, por la danza del 
día y octava de la Virgen de Agos­
to, sin q uc couste el pormenor de 
dic:ha danza. 

Los autores de comedias Rodri­
go Osario y Francisco Osario hicie­
ron los autos del Corpus delaiio 1592 
por precio de 5.500 reales que se 
les pagm·on en tres plazos, siendo 
el primero á mediado¡¡ de Ah.ril, el 
segundo en dos de Mayo «para los 
gastos de adorno y adet·ezo de los 
carros)) y el tercero en 21 del mis-
mo Mayo. Ocurrió, sin embargo, 
que dichos autores sólo hicieron 
los autos del día del Corpus, pues 
los de la octava se habían pre. 

viamente contratado con el famoso autor 
de comedias Alonso de Oisneros en la can­
tidad de 200 ducados, á cuenta de los 
cual0s firmó éste un recibo de 250 reales 
con fecha de Toledo 11 de Marzo del di­
cho año 1592. 

Muy contento debió quedar el cabildo 
de los servicios de Lorenzo lle Salas, cuan­
do le encomendó también la danza del 
día y octava de la Virgen de Agosto del 
mismo año 1592, pagándole por ella cua­
renta mil maravedís, sin que tampoco 
sepamos el pormenor de esta danza. 

Los autos del Corpus del año 1593 fue­
ron ejecutados por la compafiía del autor 
de comedias Antonio de Villegas, vecino 
de In ciudnd de Sevilla, con quien el ca­
hildo los había contratado por 5.000 rea­
leb; . y corno ocurriera que esta eantidad 



no se le pagase íntegrn á Villegas duran­
te la representación de los autos, y Ville­
gas tuviera que marchar en seguida áotrn 
parte, otorgó un poder en forma á Este­
ban Martín de las Reyes, capellán del coro 
de la CatE'dral, para que cobrara el rE'sto, 
como lo hizo firmando el recibo con fecha 
2 de Julio del mismo aüo 1593. 

En esta festividad del Corpus y su oc­
tava hnbo también una danza de gitanos 
y gitanas contratada con Diego de Quifto­
nes de ~llalla, según consti\ en dos cartas 
de pago ó libramientos, uno de los cuales 
dice: 

«Gaspar de :Fuensalida receptor gene­
~ral de la obra de la sancta yglesia de 
~Toledo mando pagar a diego quiñones 
»de malla tres ducados q lle a de a ver con 
»otros tantos en el rcfitor con los quales 
, so le a cavan do pagar lus rnaravedis y 
»el valor efe un carnero en que 
»estaba concertado con ellos la 
»dm1za de gitanos para la fiesta 
»del sanctisimo ~acrnmonto do este 
»presente afio que con esta libran­
na y el yalor y su carta de pago se 
»les resci viran en descargo. Dada 
>)en veinte y cinco <le .Ju11io de mil 
»y quinientos y noventa y tres 
Míios. Por manJndo <10 Don Fran­
))cisco do mo11salvo canonigo y 
»obrern=Joan de Segovia Villa­

»l'l'oel.= >> 

El danzante Diego du Quifíones 
no sopo firmar el recibo corres­
pondiente, y firmó por él Diego 
Pérez de Jvlolina. 

La danza del día y octava de la 
Virgen do Agosto del mismo afio 
1M'3 estuvo á cargo do Juan Gra­
'r.ado, Yecino de Madrid, pagándole 
por ella mil doscientos reales, se­
gú11 contrato, y dündole además 
« gratificacioues » que no especifica 
el libramiento, como tampoco dice 
de qué género fuese la dauza. 

Por lo correspondiente al ftño 1[)94, 
véase en primor lugar este curioso docu­
roeuto: 

cEn diez y sois días del nws de jullio 
de 1594 años Alonso de las Cuems por sí 
y en nombre de Jusepe las Cuerns vozino 
de la villa de madrid y por su poder se 
obligo al sefior don francisco de monsal­
ve canonigo y obrHO ele la sancta iglesia 
de toledo de sacar y que sacaran para la 
vispera y dia de nuestra señora de agos­
to y su otava <leste presente afio en que 
aya lo siguiente. Primeramente una max­
cara en que entren O('ho galanes y una 
dama con los tratos que tiene mostrados 
al dicho señor dou francisco todos con 
sus instrumentos diferentes y que aya 
cntrellos viguela de arco. Otra dan~a en 
que e11tren ocho locos y un retor con los 
tratos conforme á µna muestra que tiene 
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mostra\lla al dicho señor obrero cada uno 
dellos con su j ugnete y esposas al cuello 
y buenos roetros y cascabeles y el retor 
con su martingala de media grana con 
sus fajas de terciopelo negro y ju bon de 
tafotau uogrn y su ropa de levantar y 
gnlotilla de tufetan negro y gorra de ter­
ciopelo y <;:apalos de terciopelo negro y 
el tafiedor con tanboriuo vestido de loco. 
'fodo lo qua! se obligo de hazo1· por pre­
cio de cien ducados que valen treynta y 
siete mil y quinientos ~~:s.' quedando 
por cuenta del dicho jusepe de las cue­
vas de hazerlo todo á su costa y pugar 
los danzantes y taüedores y para enqueu­
ta de ellos reci vio del dicho sefior cin­
quenta ducados en una librarn,'a sobre el 
rreceptor de la dicha obra de que se ot0r­
go por contento y sobrello renuncio las 
leyes de la puga y otros cinqueuta duca-
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dos se le pagucnquando aya cumplido 1 

y Diego de Cr-spcdes sastre vczino de tole­
do se obligo por findor de los diehos ju­
sepe do las cuevas y alonso do las cuevas 
y juntamente conellos do rnancomnn y 
cada u110 poro\ todo renunciando las leyes 
de la mancomunidad que cumpliran el 
dicho concierto y a las guardar de los di_ 
chos cinqucnta ducados y ú lo que mas 
dello entregare y lo firmaron do sus nom­
bres.= Alonso de las cuevns=Diego de 
Cespedos.=)) 

En este mismo afío hnho ni1tes un mú­
sico danzante llamado Miy11el 1llartínez, 
á quien, con fecha 2ü de Abril, se paga­
ron mil maravedís, «porque fué danzan­
»do en la prncesión de la traslación dei 
»cuerpo de la bien nYenturada sancta 
Leocadia con un laud.» 

(Por fos copias), 

F. A. BAUlllEllI. 
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THEOPHILO BRAGA 
I 

~0N11rnso con ingenuidad, que con este 
W artículo procuro pagar, en parte, una 
deuda hace algún tiempo contraída vo­
luntariamente por mí eon el ilustre por­
tugués cuyo nombre sirve de epígrafe. 

Hace unos cuat1·0 afios, nuestro sin 
pa{ Zahonero me <lió un ej0mplar de un 
libro portugués. El título del iuismo, 
Oiirso de historia de la Literntura portn­
guesa, era acicate bastante para que yo 
lo leyera con interés; una vez comenzada 
la lectura, confieso fuí tan agradablemen­
te sorprendido, que leí con febril impa­
ciencia lHs cuatrocientas y tantas pági­
nas de que consta. Y no fué una vea 
sola, sino que las lecturas se repitieron 
y cada. vez con más detención, hasta 
c011seguir hacer de tal libro uno de los 
amigos que con más asiduidad trataba. 

Consecuencia de todo esto, fué 
encarifíarme con la idea de hacer 
de Ja obra de 'I'heophilo Brnga­
pnes tal es el noml•re de suautor­
una traducción que, no obstante no 
ser buena por serlo mía, diera á 
conocer al menos el trabajo litera­
rio que imprimía un carácter nue­
vo al estudio de la historia do la 
literatura. Maduré detenidamente 
el pensamiento y llegué á ponerlo 
e11 práctica, como11zando mi traba­
jo, previa autorización phra la ver­
sió11 dada en cariñosísima carta 
por Joseph Carrílho Videira, en 
notn bro del autor. 

Pero el hombre propone y los 
editores dispouon. Concluí la tra­
ducción, la corregí con el mayor 
esmero y emprendí lo más difícil 
de la obra: encontrar un editor 
que la diera á la estampa. Nadie 
puede imaginar calrnrio mayor 
que el por mí recorrido de enton­
ces acá, pues mi tenacidad en este 
punto hu marchado paralelamen­
te con los desaires sufridos. 

'rodos los editores, amigos ó des­
conocidos, á quienes he hablado 
de este asunto han contestado en 
parecidos términos:. 

-¿A quién interesa aquí la historia 
de la literatura portuguesa? 

Editor hubo que, después de propo­
nede la publicación de la obra de Brnga, 
quiso contratar conmigo la confección de 
algún cuento verde, de alguna novela 
pornográfica ..... pero, ¿literatura portu­
gutisa? ..... ¿libros serios? ..... .Eso nunca. 

No son sino para sentidas las amargu­
ras que con tales escenas muchas yeces 
repetida.s habré sufrido, y, por desgra­
cia, inútilmente; mi deseo de dar ú cono­
cer la chef d'reuure del literato portugués, 
no le he visto realizad~>. 

Hé aquí explicada la deuda á que me 
refería; procuro pagarla, ya que no pu­
blicando la obra, dando á conocer el au­
tor, hablando algo de ól. 

JI 
Las palabras de algún editor antes 

transcritas, son, por desgracia, la síntesis 
de lo q ne se piensa en general en España 
acerca de nuestros hermanos los portu­
gueses; bien es verdad que ellos también 
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en su mayor parte nos pagan en la mis­
ma moneda. Esto es una deEigracia para 
ambos países; es necesario que en ellos 
se reconoza lo bueno, lo notable que 
existe en cada uno, sobre todo en litera­
tma; que no en balde son hermanas las 
lenguas y estamos como ocupando, pue­
de decirse, el mismo suelo. Algo de co­
mún, 11.demás, existe eu las dos literatu­
ras influidas por ignal clima, idénticos 
sentimientos y semejante desarrollo in­
telectual. Es un mal que pm los españo­
les se desconozca lo que puede influir 
Portugal en n uestl'a manera de ser, y por 
los po1'tugueses las infinencias que Espa­
ña ha tenido en su desanolio. 

Hay que reconocer que el actual mo­
vimiento, tanto literario como científico 
de Portugal, os grnudísimo. No hay que 
hacerse ilusiones pues, con ingenuidad 
lo digo, m11chas obras de las que se pu­
blican en la antigua Lusitania merecen 
estudiarse y conocerse cou detención. Y 
si esto lo hacen naciones como Francia, 
atravesando nuestra patria, ¿por qué 
ese desconocimiento de cuanto ocLuTe 
en un país tan cercano q u<'.! casi puede 
decfrse, valiéndose de una expresión 
vulgar, «está dentro de casa»? Y no cabe 
decir que este desconocimiento estii un 
poco exagerado por mí; pue<lo presentar 
más de cuatrn persouas doctísimas que 
no creen exista más obra en la literatura 
portuguesa que As Lnsiadas, y esa sin ha­
berla leído: ¿á quién iute1·esa aquí la his­
toria de la literntura portuguesa? ..... que 
decía el editor. 

Parecido fenómeno ocurre por regla 
general eu Portugal, donde también se 
tiene bastante desconocimiento de cuan· 
to se relaciona con uuestro país, y por 
tanto, con el desénvo!Yimid1Jto literario y 
científico do! mismo, ün lo cnal 110 hacen 
bien los vecinos de nrú:ionalidnd. 

Es, pues, necesario que esta situación 
desaparezca cu ambos países; y para 
conse~uirlo debemos contribuir todos en 
la meJida de nuestras fuerzas. Es preciso 
que, de la misma manera que aquí esta­
mos al corriente de las últimas obrns 
publicadas por los liter&tos y hombres de 
ciencia de Francia, Italia y aun Alema­
nia, conozcamos las obras de importan­
cia que dan á la estampa las prensas por­
tuguesas, y algo ganaremos con ello, 
pnes algo muy notable se hace en Por­
tugal. 

III 

Noto que estoy fuera del punto que 
me he propuesto tratar; pido perdón por 
ello, y doy comienzo. 

Pregm1tais en Portugal: 
-¿Quién es Theophilo Braga? 
-¡Oh!-contcstarán unos, con admi-

ración de sus talentos. 
-Un demagogo, un republietmote,­

dirán otros. 
-¿Pero es hombre que vale? 
- ¡Ah, muchísimo! -- replicarán los 

mismos, no obstante la diferencia de 
opiniones; pero haciendo justicia á sus 
merecimientos. 

'J'OLEDO 

philo füaga ha sido poeta (1), emdito in­
vestigado1· y traducto1· de pt'tlciosidades 
antiguas relacillnadas c•m la literatUL'tl 
portuguesa, crítico inmejorable (2), di­
sertador, conferenciante y polemista in­
cansable (3), pedagogo notable (4), histo­
riador ilustrado é imparcial (5), escritor 
político (6), cultivador de las tradiciones 
lusitanas (7) filósofo de la nueva escue­
la (8), liternto insigne (9), y cated1·ático 
ilustre. Pero en Theopbilo Bragtl hay la 

¡ particulal'Ídad de que cada detTotern de 
su potencia intelectual, es solo, indepen­
diente de los demás, aislado. Puede de­
cirse que cada variedad con que se pre­
senta es un renacimienLo, una nueva 
vida; y que dedicado á cultivar una rama 
dt'!l saber distintti de las anteriores, deja 
éstal'l y no vuelve á trabajar en ellas. 

füoga es la tenacidad y la constancia. 
personificadas. Trabaja muchas horas al 
día, según costumb1·e antigua en él, por­
que este hombro ilustre todo lo que es 
se lo debe á sí propio, á esa constancia, 
á. esa tenacidad incansable. A los 14 aííos 
abandonó la casa paterna por los malos 
tratamientos de su madrastra. Este niíio 
comenzó entonces la terrible lucha por 
la existencia y venció. Entró en una im­
prenta como cajista. Este trabajo servía 
para satisfacer las más perentorias ne­
cesidades de la vida. Entonces estudió, 
leyó vertiginosamente, arrancando las 
homs al descanso para satisfacer sns in­
saciables ansias de saber. Allí, p1·estados 
porotroscompañ.et·os másfelicesq u e él por 
podo1· adquirirlos, conoció cuantos libros 
notables se produeían en el movimiento 
literario moderno, y aprobó, sin abando­
nar su modesto trabajo de cajista de im­
prenta, las asignaturas necesarias para 
obtene1· el grado de doctor, nl consegui1· 
el cual, obtuvo el pt·imer placer de sus 
largoA y continuados des\·elos. 

El doctor tipóg1·afo continuó por algún 
tiempo su doble trnbajo intelectual y ma­
terial, siendo éste. base y sostén del que 
todo lo consagraba al estudio. En estlil 
estado se anunció la vaca11te de una cá­
tedra en la misma U uiversidad ca que 

(!) Folhas verdes (Versos dos quinze annos). 
Visao dor; Tempos. Tempestades sonoras. Ondi­
na do Ja~o. Con tos phantásticos. Torrentes (úl­
timos versos), son sns obras principales. 

(2) Cancioneiro portllgnez da Vaticana. 
Obras completas de Camoes (3 volúmenes). 
Obras pocticas de Bocage (6 volúmenes). Obras 
de Cristobal Falcáo. Gaia de Joao Vaz. ObraR 
primas de Balzac. Obras primas de Chateau­
briand. 

(3) Historia do Direito portuguez. Theoria 
da Historia da Litteratura portugneza. Caracte­
rísticas dos Actos commerciaes. Espirito do Di· 
reite civil moderno. Michelet, conj'e1·encia do 
Centenario. 'fheocracias litterarias. Os críticos 
da Historia da Litteratura. Voltaire. Estudos 
da Eclade media. Escabac;oes bibliographil'as. 

(·i) Gramática portugueza elementar. Anto­
logía port.ugueza. Parnaso portuguez moderno. 

(5) Historia universal (Esboyo de Sociolo· 
gía descriptiva). Histor!a universal, civilisayóes 
cosmopolitas propagadoras das civilisac¡óes iso­
ladas. 

(6) Soluyoes positivas da política portu­
gueza (4 volúmenes.) 

(7) Historia de Poesía· popular portugneza. 
Cancioneiro popular. Romanceiro geral. Cantos 
populares do Archipielago ayoriano. Floresta 
de romances. 

La demostración de esto se tiene ho- (8) Trayos geraes de Philosophia positiva 
jeando el catálogo de la Nova Uvraria in- comprovados pelas descobertas scientíficasmo· 

~ernac~onal de Lisboa. Asusta y parece deC~)as.Historia da Litteratura portngueza, (9 
11npos1ble la labor de ese hombre, tal es 1 volúmenes), Historia do Theatro portuguez. 
de numerosa, variada y opuesta. Theo- (u volúme11es.) · 

había hecho Theophilo B1·aga sus estu­
dios, en la céleb1·e de Coimbra. Era la so­
lución de su vida que se presentaba á su 
alcance. Obtenida la cátedra, podría con­
sagrarse por completo á sus estudios y 
difondir desde tal sitio las luces de las 
ciencias modernas, desligadas por com­
pleto de la antigua escolástica y de la ran­
cia metnfísica. Estudió con locura, con 
frenesí, practíeó los ejercicios de; oposición 
sin ocultar su modo de pensar, sin negar 
que pertenecía áaq nellageneración n ne Ya 
que tanto luchó y que se conoció eu Por­
tugal por la Cuestión Coimbra, aparncien­
do como campeón esforzado de los nue­
vos derrnteros <le la ciencia y, no obstan­
te la bl'illantez de los ejercicios, á pesar 
de ser sus contl'incantes nada más que 
mediocres, Braga no obtuvo la cátedra. 
¿Cómo había de faltarse a las tradiciones 
que existen respecto á esto en todos los 
países? Si hubiera sabido r:natro ó cinco 
obras sandias, copins y retazos de obras 
impregnadas de nñeja y trasnochada 
metafísica, hubiera acaso conseguido su 
objeto, pern estudiar, conorer á fondo, . 
q uerei· reformar en materias de enseñ.an­
za? ... Imposible. 

Braga volvió desde la brillantez de las 
oposiciones á la obscuridad de su caja 
de tipos. No protestó; no se indignó 
sin embargo de estar pendiente la satis­
facción de sus necesidades de ocupar el 
Aillón de maestrn; tenía la evidencia que 
sn mancrn de ser había de perjudicarle. 

Por entonces, toda aquella pléyade de 
demócratas que con tanto entusiasmo 
lur:haron desde las aulas de Ooimbra, fué 
poco á poco abandonando sus bellos 
ideales y puede decirse que, desde en­
tonces, sólo quedó 'l'heophilo Braga, y 
él es el ver<lade1·0 j•)fe de la democracia 
portuguesa. 

Clarn es c1ue estas ideas avanzadas 
hahían de ser i·émora de lt1 consecución 
de sus ideales; pero no contarían, segu­
ramente, sus enet11igos, con la constan­
cia y laboriosidad del ilustre portugués, 
que hizo á éste segufr trabajando, en la 
confianza de que alguna vez habían de 
hacede justiciu. Este momento había de 
llegar con la vacante de la cátedrn de li­
teratura en el Cm·so Superior de Letras. 
Y llegó y fue tal la victoria::ilcanzada, que 
aún se recuerdan con verdadem admira­
ción y complaceneiaaquellas reñidísimas 
oposiciones en que Theophilo Bmgahizo 
alarde de sus talentos, con otro contrin­
cante no menos ilustre ni meuos famoso, 
Pinheiro O hagas, diputado y director 
{L la sazón del pe!'Íódico oficial portugués. 
'rheophilo Brnga obtuvo la cátedra y en 
ella continúa, no sin que á la vez desem­
peñe por vacante cuantas le encarga el 
claustro de la Universidad. 

Desde aquel momento la fiebre de la 
imprenta se apoderó del que en ella ha­
bía crecido y vertiginosamente escl'Íbió 
aumentando volumen tras volumen, en 
los cuales pued0 decirse que trata de om­
ne re scibile, almacenándose la asombrosa 
erudición, la profundidad inmensa, el 
trabajo increíble, que no es dable desco­
nocer en Theophilo Braga. No tardó en 
salir fuera de su patria el nombre de tan 
ilustre hombre y pronto la pt·ensa cientí­
fica de los principales países se ocupó de 
él dándole á. conocer; y no tardó por 
cíerto mucho en ser uno de los más ilus-



tres colaboradores de publicaciones co­
mo Revue de Philosophie po8itive de París; 
Athenernur, de Lomh·es; Rú;i,sta de Phi­
lolo,r;ía. roman.m y llivista de Litteratura 
popula.re, de Homa; Zeitschrifte fur rn­
inmiische Litteratur, de Breslau; Revista 
Contemporánea, de Madrid, y muchas 
otras. 

IV 
Réstamo únicamente decir algo acerca 

de la intiuenc:ia que en las letras portu­
guesas ha ejercido Braga y algo también 
de sus obras. Son estas tantas eu núme­
ro y tales en bouda<l, como eu otrn lugar 
habrá visto el lector, que necesitaría mu· 
cho espacio pnra ocuparrne de ellas, ra­
zón que me obliga á hacerlo á grandes 
rasgos. 

Cornpréndese ü primera vista que esa 
amplia esfera en que se mueven los es­
critos y obras de Theophilo Braga, ha 
de hacer no sea esta en muchas de sus 
manifcstacionts tan notablescomo debie­
ran serlo, pues todo lo que gane en exten­
sión lo hará á costa de la intensión. Algo 
de esto es cierto, aunque no en absoluto, 
pues como en otro lugar he dicho, cada 
nueva manifestación de este escritor pa­
rece se1· de hombre diferente, puesto que 
dada la aplicación que tiene, esLudia 
muy detenidamente cuanto puede rela­
cionarse con la materia que trata en sus 
variadas obras, abandonando las demás. 
Así, se propone escribfr un tratado de 
Historia universal bajo el punto de vis­
ta positivista, y antes <lo ernpreudc1· su 
trabajo se pone en comliciones y desde 
187:.? ti. 1877 estudia las matemáticas pa· 
ra comprender de un modo positivo los 
fenómenos de la cantidad, de la exten­
sión y del movimiento; la astronomía 
para comprender la lay más general de 

. todos los hechos del universo, la gravi­
tación de la materia; la física para inves­
tigat· las relaciones del calor, la luz, la 
electricidad, el magnetismo y la acústica; 
por último, la biología y todas las ciencias 
que de ésta se desprnnden con et· fin de 
conocer los seres vh·os en todos sus as­
pectos y en todas sus relaciones orgáui­
eas, la botánica, la zoología, la antropo­
logía (l ). El resultado de todo este traba­
jo, de esta larga y continuada elabora­
ción fué una obra, Historia universal, en 
laque aparece esta antigua ciencla expo­
niendo la evolución de la actividad hu­
mana sometida á las modificaciones que 
le imprimen los grandes agentes que di­
vide en astronómicos, físicos, químicos, 
biológicos y sociológicos ó sociales. Es 
esLa obra á mi modesto juicio la mejor 
de Theophilo Braga y acaso de las me­
jores que se han publicado últimamente 
en Europa. Si fuera alemana ó francesa, 
ya estaría, á blH'll seguro, traducida á 
nuestra lengua y hubiera sido muy leída 
y comentada. 

La otra obra que con la auterior com­
pal'te la supremacía de las escritas por 
Braga es la Historia. ele la Literatura por­
tuguesa, escrita también bajo el punto 
de vista positivista. Es cGmpletamente 
nueva y original la manera <le expone1·. 
Precede á este libro una introducción en 
la cual se estudian los elementos que in­
fluyen en la Literatum, que los divide en 

(1) J. D. Ramalho Ortigáo, esboiyo biogra. 
phico. 

TOLEDO 

estáticos v dinámicos, los cuales refiern 
y estudia· detenidamente con aplicar~ión 
á la Literatura portuguet>a. 

No puedo seguir en gracia á la breve­
dad ocupándome con mayor extensión 
de esta obra, la que con la anterio1· y al­
guna otra acaso haga algún día un estu­
dio detenido como se merecen. Por la 
misma razón no pué.do ocuparme de las 
restantes. Sólo sí diré que acaso ese en­
ciclopedismo qne se advierte en el autor 
que me ocupa, le sea algo perjudicial. Sin 
embargo do esto, si se me preguntarn en 
cuál de las múltiples manifestaciones en 
que se p1·esenta le prefiero, quedaría per­
plejo, y sin saber á cuál quedarme ..... le 
preferiría en todas. 

V 

Theophilo Braga, uo obstnute sus mu­
chas obrns escritas, su ciencia y su cáte­
dra, tienenadamásqueun mediano pa::;ar. 
En Portugal se paga aún menos que en 
Espafia esta penosa cuanto querida pro­
fesión de escribir par·a el público. Así 
que la mayor pat'te de los libros que pu­
blica no valen á tan distinguido portu­
gués, canlidad alguna de metálico ¡Tales 
están allí pagadas las letms ! 

Un día paseando por Lisboa me dijo 
un amigo: 

-¿Quieres saludm· á Braga? 
-En el acto. 
-Allí va. 
Al mirar vi un sujeto de carnes cuju­

tas, pálido, peq uefl.o de cuerpo, que cou 
descuidado vestir, una porción de libros 
bnjo de un bmzo y uu quitasol bajo el 
otrn, andaba apresuradamente. 

Corrí á saludnr á aquel amigo á 
quien personalmente no conocía; pero 
fué en balde. 

No pude alcanzarle y allá á lo lejos le 
veía caminar con aus libros y su quitasol 
sin pararse un momento y codeando á la 
gente. 

JUAN MARINA. 

CARTA ABIERTA 

t\uERIDO Gabriel: Aunque no sea más 
" que por recor<lai· antiguos tiempos 
(que te aseguro eran mejores que !os pre­
sentes), hoy me da Ía humorada de coger 
la pluma para contnrte algo; algo de esto 
que late, mejor dicho, que está. posado 
en mí, porque el latido supone vida y 
aquí no hay más manifestación vital que 
el sístole y diástole de la víscera cardíaca 
(me asusta la palabra «corazón»). ¡Qué ma­
terialismo! ¿verdad?: estoy seguro que mi 
muy 1·espetado señor Avú· Verín-Alcoyá 
va ü hacer malos juicios de mí cuando lea 
esto; pero es lo cierto que lejos de haber 
afectación, mis tristes convicciones llegan 
por desgracia más, mucho más allá. Es 
sin duda alguua un error, el establecer 
proporcionalidad directa ent1·e la edad y 
las creencias. 

La cuestión está sobre el tapete: no 
te alarmes, es una insignificancia, se trata 
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de mí; se trata del pig;:neo, del pebleyo, 
del paria, del hombre que tan poco tiene 
que pet·der y cuya suerte apenas si inte­
resa á media docenn de individuos. 

Es el caso qne estoy fluctu~1ndo enke 
residir en la Corte ómarcharme á vegetat· 
á un pueblo: hace algún tiempo la elec­
ción no admitía duda; hoy de buena gana 
lo echaba á cara ó cruz. En Madrid pue­
do seguir dos caminos: el trabajo ó la va­
gancia; la vida racional ó la vida de bo­
hemio, hasta doude cabe la bohemía en el 
que vive de su paga y tieue que dar 
cumplimiento á su obligar.ión. 

'l'eniendodesahogo, es decit·, no tenien­
do vergüenza, la vida es sumamente fácil. 
Te haces amigo de tres ó cuatro periodis­
tas; tratas müs ó menos íntimamente 
á la tiple de Eslava, á la pnrtiquina de¡ 
Real, á la corista de la Zarzuela; y con 
esto y escribi1· algo para el teatro, algo do 
eso en que la curiosa indumentaria y el 
pintor escenógrafo son el todo, estamos 
al fin de la calle. 

El prime1· camino lo considero imprac­
ticable; yo ya no puedo trabajar en 
cuanto gano lo suficiente pnra comer; y 
no es que me asusta el trabajo, no es que 
me arredrn la lncha; tú sabes que he tra­
bajado cou fo, con nt•dimiento, con ver· 
dadera fruición, perdiendo mucho sne· 
fío mientrns que asimilaba las ideas á 
expensas de la salud; pe1·0 me falta esa 
grnn pvlancaque todo lo mueve mientras 
le queda un punta de apoyo: el entusias­
mo. ¿Qué por qué escribo ahora?; pues 
porque sí, porque no tengo la obligació1~ 
de hacerlo. 

La vida de pueblo se presenta á. mis 
ojos como un paisaje siu accidentes, mo­
nótono, con un cielo azul, todo azul. Fi­
gúrate qué vida tan plücida allí en mi 
casita, en una casita Laja, con un balcón 
y dos ventanas simétricamente colocadas 
á los costados; el portal empedrado, las 
pa1·edes, enjalbegadas blancas corno ca 
misa de novio en día de boda; un corra­
lito con gallinas y un gallo oficiando de 
dictador, árbit.ro de Yidas y haciendas. 
En la parte posterior el paloma1· con su 
indispensable jarro desportilla<lo mante­
nido eu la puntade un palopeóximamen­
te vertical; extraño faro que guía á las 
palomns cuando reg1·esan al nido por los 
infinitos de1·roteros del espacio. Has de 
advertir que como he de tener caballo, 
las excursiones campestrus meuudearáu 
que será un primor; las cacerías tampo­
co serán escasas; la tertulia cotidiana en 
casa del boticario donde se jugará al mus, 
al tute y los doming<)S al ju lepe; y como . 
tantas cosas se ven, posible es que me 
veas casado con alguna seiíoritli del pue­
blo, hija del alcalde ó del mayor contri­
buyente, una de esas que usan mantilla 
y vestidos con perifollos, y que dicen 
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haiga y otras lin~ezas por el estilo; y 
Juego cuando llegue el invierno será <le 
ver las hermosas noches que pasaré de­
bajo de la enorme cnmpana de la chime­
nea rodeado de jamones, chorizos y mor­
cillas, comiendo alguna que otra moraga 
(1) y teniéndome á veces que retirar por 
no poder resistir el calor de la llamarada 
que produce la bmzada de sarmientos 
y támaras. 

Qué bromista estoy, querido Gabriel: 
hablar yo de casamiento; hablar yo aho­
ra de eso; yo que cr0ía tener conciencia 
de mí mismo y ahora resulta que siento, 
¡pero que siento mud10! ¡Cuando te digo 
que me asusta la palabra «corazón»! 

Mucho más te dil'ía, pero estoy viendo 
que el director me va á decir qué si he 
tomado el periódico á beneficio de inven­
tario. J;ara concluir: no puedes imaginar· 
te las veces que pienso en nuestro amigo 
Casimiro; yo quisiera poderme formar esa 
segunda naturaleza que él se ha formado 
cou su envidiable filosofía. 

En fin vivamos, y puesto que todo tie­
ne su lado cómico, puesto que todo es 
«UIJO y lomis11101> (según d'ecía anoche un 
nuestro amigo), adelnnte con los faroles, 
que nadie se muere hasta que Dios no 
q_uiere. 

Tuyo afectísimo.-RICARDO. 

Toledo 10 Octubre 89. 

R. GARCÍA JJE VINUESA. 

BIBLIOGRAFÍA TOLEDANA 

t'(oN el laudable fin de aumentar en lo 
~ posible el uúmero de notas de obras 
publicadas en la imperial Toledo, desde 
el establecimiento de la Imprenta en 
nuestra ciudad-afio 1483-hasta el afio 
1886, apuntaremos en breves párrafos 
las obras que hemos log1·ado coleccionar 
y que no incluye en sn Imprenta en To­
ledo el virtuoso cuanto ilustrado sacerdo­
te D. Oristób:1l Pérez Pastor. 

1586.--Edicto puesto por el Excelen­
tísimo Cabildo Primado, excitando á los 
poetas á la composición de vei·sos, para 
celebrar la traslación del Santo Cuerpo 
de Santa Leocadia á esta ciudad. (Se im­
primió en latíu, y se guardan ejempla­
res en la Sula Capitular de la Iglesia Pri­
mada). 

1592.--Murieta (P. Fr. Juan <le). 
Santos mártires de Espafia, pontífices 
y primero del Apóstol Santiago, patrón 
de Espafia.-Tokdo, 1592, un tomo, fo-

(1) Nombre que se da en Castilla á los trozos 
de lomo sin adobar que se ai;;;au sobre las ascuas· 
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lio. (Se nos ha proporcionado esta nota armas del Cardenal al frente, prólogo de 
y 110 conocemos la obra.) dos páginas, sin foliar). 

1599.-0ficiurn S. Dominici Silen- Nómina de los últimos y más farnosos 
sis Toleti. 1599.- De la nota bibliográ- Armeros de Toledo, que labraron espadas 
fica de 'famayo de Bargas, quien pone hasta la entrada del presente siglo XVIII 
por auto1· al P. Pisa. en que acabó esta Fábrica.-Van por 

1617. -- Descripción de la imperial alfabeto, por no saberse de cierto el 
ciudad de Toledo, i historia de sus anti- tiempo en que algunos de ellos fiorecie­
güedades, i grnndeza, i cosas memorables; rou.-Las marcas matrices de que usa­
los Reies que Ja áu ensefioreado y gover- 1 ron se verán en la estampa siguiente:­
uado, i sus A1·c;obispos mas celebrados.- (Hoja á dos columnas, en folhi, sin fecha 
Primera parte con la historia de Santa ni pie de imprenta.-La estampa á que 
Leocadia.--Al Senado de la misma ciu- se refiere la nota, la esculpió y delineó 
dad-compuesta por el Doctor Francis- en 'foledo Palomares en 1762. 
coda Pisa, dean de las facultadesdesanc- 1787.-Novena á María Dolorosísima 
la Teología i Artes libernles, Cathedrático para lograr buena muerte; como se hace 
jubilado de SagradaScripturai Doctor en en la Iglesia parroquial de San Vicente 
Cánones en la Universidad de Toledo.- de Toledo, donde se hallará todo el afio. 
Publicada de nuevo después de su muer­
te por el Doctor D. 'l'homás 'f&maio de 
Vargas.- Con licencia i prinilegio.-En 
Toledo, por Diego Rodríguez, afio de 
1617.-(Indice. ]'olio, 277 folios, 0 más 
con la Historia de Santa Leocadia, índice. 
De nuestra biblioteca particular). 

1631.-Memorinl por la perpetua leal­
tad del reino de Toledo. ¿Se imprimió 
en Toledo? ..... (Tamayo de Vargas). 

1724.-Exequias f úuebres que cele­
bró la ciudad de Toledo en 1724 por 
Luis I.- Autor un Jesuíta.-'foledo, 
P 0 Marqués, 4.0 , rústica. (Catálogo 
de obras de la Biblioteca de D. Bias 
Hernández.) 

17 40.--0rdenanzas del Ilustre Cabildo 
de la Santa Hermaudad vieja de esta 
imperial ciudad de Toledo, hechas en 
virtud de un acuerdo por el Señor Don 
Juan Francisco Ortiz de Zárate y Ríos, 
Regidor perpetuo de la misma ciudad, 
Sec1·etario del secreto del Santo Oficio de 
la Inquisición de ella y He1·mano Archi­
vero Mayor del referido Ilustre Cabildo. 
Aprobadas por su .Majestad y Señ.orcs 
de su Real y Supremo Consejo de Casti· 
!la en 4 de Junio de 1740. ¿Se imprimió 
en Toledo? .... (Folio, sin pie de impren­
ta, 41 páginas.) 

Biblioteca de D. 'Braulio García.­
(N o tiene pie de imprenta, pero se 
comprende que se hizo aquí.)-1740.­
Noticia bistórico·ch1·onológicu de los 
privilegios Je las nobltis familias de los 
J\iozárabes, de la imperial ciudad de 
'l'oledo. Escrita por D. Pedro Camino y 
Velasco, Capellán de la llnstt·e Capilla 
Mozárabe de la misma ciudad. Dedicada 
al Serenísimo Señor Don Luis Antonio 
Jaime de Borbón y Famesio, Infante 
Real de España, Cardenal de la Santa 
ltomana Iglesia, Arzobispo de 'foledo, 
poi· los Capellanes, Curas y Beneficiados 
de las seis Iglesias Mozárabes de Tole­
do.-Afíode M.DOCXXXX.-(Folio, 32 
páginas, portada orlada, dedicatoria que 
coge 20 páginas, sio foliar, escudo de 

-Con licencia, en 'foledo, por D. Isidro 
Martín Mm·qués, impresor del ReyN. 81·. 
(Octavo menor, 6B páginas). 

1796.-0r<lenanzas y constituciones, 
que bajo el patrocinio de Nuestra Se­
ñora de la Piedad observan y guardan 
los Cofrades y Hermanos del Glorioso 
San Ildefonso y Animas benditas en el 
Hospital de dicho Santo y Parroquial 
de la Gloriosa Virgen y Mártir Santa 
Leocadia de esta ciudad de Toledo.-­
Aprobada por el I·foal y supremo Consejo 
de Castilla.-Toledo, imprenta de los he­
rederos de D. Nicolás Almazano.-(4.°1 44 
páginas, foliadas). 

Reliquias veneradas en el Relicario 
de la :-:lanta Primada Iglesia ele Toledo. 
(Pli0go en folio, de dos hojas.-No tie­
ne pie de imprentn, pero es de fines del 
siglo XVIII.-Lleva un grabado al fren­
te, que representa la descensión de la 
Virgen y la imposición de la celestial ca­
sulla á San Il<lefonso .. --Es la única rela­
ción impresa que conocemos de las reli­
quias que atesora la Iglesia Primada, 
aunque incompleta.) 

1807. -Ordenanzas y coustituciouee 
de la Hem1andad y Esclavitud de Nues­
tra SefiÓm de los Angeles, nuevamente 
fundada en la Iglesia Parroquial muzá­
rabe de Sauta Justa y Rufina de esta 
ciudad de T-Oledo.-(4. 0

, 40 páginas).-­
'foledo, en la Imprenta de Auguiauo. 
Afio de 1807. 

1808. --- Uonstituciones de la Her­
mandad de sefiorns sacerdotes de Jesús 
Nazareno con la cruz á cuestas, que se 
yenera en su propia capilla, sita en la Pa­
rroquial Muzárabe de Santa Eulalia de 
esta imperial ciudad de 'füledo.-(Folle­
to <le 44 püginas, en 8.0 menor).-· Im. 
prenta de Anguiauo, 18013. 

1812. ·-La Junta Superior á los habi­
tantes ele Toledo y su provincia.- (Entre 
líneas) .... neglecta, solent incendia sume· 
re vires.--Eu la imprenta de Angiano~--
1812.-(4.0, 27 páginas.-De nuestia bi­
blioteca particultu-.) 



1824.-0rdenanzas y constituciones 
de la Hermandad del Santísimo Cristo 
del Socorro, sito en la iglesia parl'oquial 
de Santa Maria Magdalena de esta eiu­
dad, reducidas á socorro y aprobadas por 
los señores del Consejo de la Goberna· 
ción de esta ciudad de Toledo etc. este 
afio de l 750.-·Reimpresas en Toledo, 
imprenta de Anguiano, Año 1824, (4.0 

menor, 23 páginas). 
1831.-0rdenanzas de la Oofradía­

Hermandad del Santo Nifio de la Guar­
dia, establecida en la parroquial de San 
Andrés de esta ciudad.-Aprobades por 
elEmmo. Sr. D.Pedro Inguanzoy Rivero, 
Arzobispo de 'füledo, en 4 de Julio de 
1831.-(4.0 , :?O páginas foliadas).-Con 
licencia, en Toledo.-Imprenta de Cea, 
Diciembre de 1831. 

1832.-Real Sobre-Carla, en que so 
inserta la Real provisión de 20 de Julio 
de 1797 cometida á los J neces Reales y 
Eclesiásticos de la Ciudad de Toledo, 
para que no admitan en sus repectivos 
Juzgados memol'ial alguno 11i pedimento 
que no vaya encabezado y firmado de 
Procurador de su Número, bajo las penas 
queimponeynulidadde cuautose actúe.-· 
(E. de A. R.)--Toledo, Imprenta de 
Cea, 1832.-(Folio, 8 páginas, sin fo­
liar). 

1834:-Novena de María Santísima 
del Sagrario, madre y patrona de esta 
imperial ciudad en el plausible misterio 
de su gloriosa Asunción, cuya sagrada 
y milagrosa im&gen se venera en su mag­
nífica capilla de Ja Santa Iglesia Catedral 
primada de las Espafías. -'füledo, im­
prenta de J. de Cea, 1834, (8. 0 menor, 31 
páginas, gozos al fin.) 

1834.-Nnevo formulario de instru­
mentos públicos, por D. Felipe Sán­
chez, Vicedecano y Mayordomo del Co­
legio de Escribanos de Número de la ciu­
dad do ToJedo.-Toledo, imprenta de 
D. José de Cea, 1834.-(4.0 , 398 páginas 
y dos de índice.) 

1838.--Laberinto en honor y alaban. 
za de María Santísima Señora Nuestra 
en el misterio augusto ele su Inmaeulada 
Concepción. Toledo, 1838, imprenta de 
J. de Cea. Una hoja, (en Yt>rso), sin autor. 
(De nuestra biblioteca particular.) 

1841.-Al Duque y al Ejército, dis­
curso político religioso que tuvo lugar en 
la solemne función que el regimiento in­
fantería de Soria, 3.0 de iínea. celebró el 
23de1841, etc., etc. {Le prndicó D. Eu­
genio Pafios y Quintana, en acción de 
gracias por haber terminado la guerra.) 
'foledo, imprenta de J. de Oea.-(1841, 
4.0 , 16 páginas.) 

1842.-Reglamento del Asilo de Po­
bres de Toled1l.-Toledo, imprenta de 
J. de Cea.-1842, (4.0 , 35 páginas.) 

1853.--Reglamento de la Sociedad 
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Minera La Sultana.-Toledo, imprenta 
de J. de Cea, 1853.-(8.0 , 16 páginas). 

1853. --Reglamento de la Sociedad 
Minera denominada La Toledana.-
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LOS GRABADOS. 

Patio de Sa.n Juan de los Reyes 

Toledo, imprenta de José de Cea, 1853. Nuestros lectores verán en la página 6 
(8. 0 , 15 páginas). el grabado que representa el patio del 

1853.-Novena á Nuestra Sefíora de hermoso monasterio levantado por los 
Belén, cuya sagrada imagen se venera Reyes Católicos en conmemoración de la 
en la igleHia-oratorio de San Felipe Neri batalla de Toro, (1476) do tal importim­
de Granada.--Reimpreso en Toledo, im· cia para Castilla, que la libró de las pre­
prenta de Severiano López Faudo, 1853. tensiones de D.ª Juana la Beltraneja. 
(8.0 menor, 31 páginas). Este monumento, asombro de propios 

1854.-Reglamento de la Sociedad y extraños, ei:s uno de los que más sufrie­
minera denominada Aurora Toledana. ron en la guerra de la Independencia; la 
(8.0 , 15 páginas). --Toledo, imprenta de galería dt> Poniente, quedó destruida por 
José de Cea, 18ñ4. un incendio; infinidad de agujas que 

1857.-Novena á María Santísima de completaban la rica ornamentación, des­
la Salud, que se venera en la Iglesia pa· apareció con el convento; el hermosoreta­
rroquial de San Román Mártir de esta blo se convirtió en lefia parn guisar ran­
Imperial Ciudad de Toledo, compuesta cho yal !>bandonadosfranceses la ciudad, 
por el Dr. D. A. M.-Toledo, imprenta quedaba arruinado el edificio digno de 
de José de Cea, 1857.-(8.0 menor, 27 todo respeto por lo primoroso de sus la_ 
páginas). bores y por haber albergado al eximio 

1858.-Novena de la Sacratísima Vir- Fr. Francisco Ximénez de Oisneros. 
gen del Carmen :María Santísima Madre 1 Hoy que está muy adelantada la res­
de Dios y Sefiora Nuestra.-Reimpresa tauración, que dirigeconenvidiable aci~r­
por un devoto.-Imprenta de José de to y verdadel'O amor, el inspirado artista 
Cea, 1858, (8.0 menor, 4 7 páginas). D. Arturo Mélida, es oportuno publicar 

1858.-Sumario de las grncias, privi· una vista del palio antes de que termine 
legios é indulgencias concedidas á Ja sa· la importantísima obra que se lleva á 
grada orden del Carmen y á todos los cabo; de esta manera, muchos de los que 
fieles de ambos sexos que visten el santo vean por primera vez los cl~ustros pod1·án 
y bendito escapulario y so inscriban en juzgar mejor del mérito de los que han 
alguna congregación del Carmen que es- trabajado en la obra. y en vista de tan 
té fundada con las licencias necesarias de brillante resultado y del aplauso general, 
las autoridades. Le publica para propa- se encontrará el Gobierno más animado 
ga1· la devoción de la Santísima Virgen y más empujado por la opinión, pua 
del Ca1·mcn, un devoto.- Imprenta de emprender·la obrsi en el templo. 
José de Cea, 1858.-·(8.º menor, 16 pá­
ginas). 

1858.-Novena á María Santísima de 
la Esperanza, que se venera en la Iglesia 
parroquial de San Oipriano de la ciudad 
do Toledo.-Reimpreso por José de Cea .. 
1858, (8. 0 menor, 32 páginas, gozos al fin). 

1860.-Exposiciones que ha elevado 
al Gobierno de S. M. (Q. D. G.) la Exce­
lentísima Diputación provincial de rrole­
do, sobre la clasificación y servicios del 
Hospital de Dementes, vulgo el Nuncio, 
y del Colegio de Doncellas de Nuestra 
Sefíom de los Remedios, vulgo Doncellas 
Nobles, estahlecidosenesta ciudad,y do­
cumentos en qne se apoyan las pretensio­
nes de S. E.-Toledo, imprenta y libre­
ría de Severiano López Fando, Ancha,31 
y Nuncio Viejo, 11, 1860.-(Folio, 42 
páginas). 
, 1860.-A las víctimas del Ejército de 

Africa, (elegía), (8. 0 , 8 páginas.)-Su au­
tor,SuturioLanza.-Toledo,imprenta de 
J. de Cea, 1860. 

(Se cont'inuai·á) 

J. MoRAf,EDA Y EsTEBAN. 

Puerta. gótica. 

Aunque el patio de San Juan de los 
Reyes y la puerta gótica de la calle del 
Instituto son constrncciones bastante 
conocidas, hemos creído oportuno pu­
blicar la reproducción de uno y otra 
porque son dos ejemplares bellísimos 
que acusan dos gustos y dos épocas dis­
tintas. 

La portada es un ejemplar mutilado 
horriblemente, que nos dice que en si­
glos pasados era nuncio de suntuosos 
salones, delicados reti·etes y maravillas 
artísticas; hoy sólo deja ver algunos bo­
rrosos escudoi;, hojas de cardo y algún 
resto de altos relieves. 

Si la acción destructora de los tiem-
pos, enemiga de todo, que se complace 
en hacer que todo desaparezca, se ha en­
safiado en esa he1·mosa portada, no me­
nos se ha ensafiado el pervertido gusto 
ó lo que llaman necesidades de la vida. 
Hace muchos afíos que en la casa 110 se 
ve ningún otro vestigio de g1·andeza, to­
do, todo desapareció; artesonados, jam­
bas, arquitrabes, alicatados, estarán á 
estas horas formando parte de tosca 
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mampostería ó entel'!'ados en terraple­
nes. 

Lamentable es que hayamos perdido 
tantas bellezas, pero atfo !O es más que 
en nuestros días veamos, con frecuen­
ci.1, que la rnaycria de los propietarios 
destruye sin piedad verdaderas bellezas 
para sustituirlas con ridículos y abiga­
rrados mamarrachos. 

NOTICIAS 

Se ha constituido en esta capital una 
sociedad de socorros mutuos titulada El 
Compafierisnw, en la que sólo tienen en-

'fOLEDO 

trnda los 0breros tipógmfos y los encua­
dernadores. 

Hoy cuenta con 3G socios y es induda­
ble que acudirán todos á iuscribfrse, pues 
á lo noblt} y humanitario del fin, hay que 
agregar lo módico de las cuotas semana­
les, que es solamente 25 céntimos de pe· 
seta, que han de emplearse en atenderá 
los compañeros enfermos y en enjugar 
lágrimas. 

Los socios que tengan la desgracia de 
recurrir á la sociedad, encontrarán auxi­
lio y consuelo fáciles que de otro modo 
deberían, tal vez, á la caridad. 

Según se nos asegura, está ya apro­
bado el reglamento por la autoridad gu­
bernativa. 

Nuestro sincero aplauso á Jos inicia­
dores del pensamiento, no ha de ser sos­
pechoso, pues que es sabido que ToLEDo 
se adhiere siempre con entusiasmo á toda 

idea noble y hace fervientes votos para 
que prospere. 

Algunos pobt·es pescadores se han 
acercado á nuestra redacción para ma· 
nifostarnos que cada día se hace más 
difícil la pesca en el '!'ajo á causa de lo 
mucho que SO auusa de la dinamita, CO· 

mo se comprueba por los muchos peces 
muertos que a flor de agua arrastra el 
río. 

Llamamos la atención de quien debo 
velar por que no sea letra inútil la ley 
que prohibe terminantemente la pesca 
por este medio. 

Téngase también en cuentaquemuchos 
infelices bajan á buscar con la caíia el 
alimento de su fomilia, y que de seguir el 
abuso qne manifestamos, se perderá este 
ramo de riqueza y este recurso para el 
pobre. 

los senoires ~olaboiradoires 

Alvarez Ancil (D. Andrés). 
Amador do los Ríos (D. Rodrigo). 
Barbieri (D. lhancisco Asenjo). 
Berenguer (D. Pedro A.) 
Bosch (D. Alberto). 
Campoamor (D. Ramón). 
Canr1 (D. Leopoldo). 
Cañamaque (D. Frallcisco). 
Carvajal (D. José). 
Castelat· (D. Emilio). 
Codecido (D. Emilio). 
Echegaray (D. Josr). 
K Infantes (D. Jnlián). 
Fernández y González (D. Francisco). 
Fernández Grilo (D. Antoiiio). ' 
Ferrari (D. Emilio). 
Gallardo (D. Jerónimo). 
Gallardo (D. Mariano). 
Gallardo (D. Pedro). 
García (D. José María). 

García de Vinuesa (D. Ricardc). 
Garcfo Santisteban (D. Rafael). 
García (D. Sántiago) 
Górnez (D. V nlolllín ). 
Hernández Iglesias (D. Fermín). 
Hoyos (Excmo. Sr. Marqués de). 
León y Olalla (D. Félix). 
~lnnterola (D. Vicente). 
:\fortín Arrúe (D. Francisco). 
Móli<ln (D. Artmo). 
Mélida (D. José Ramón). 
Mi lego (D. Saturnino) 
Moya (D. Miguel). 
Muntadus {D. Juan Federico). 
M. I. Sr. Obispo Auxilia1· de rfüledo. 
Nnvarro (D. Modesto). 
Nieto (D. Manuel. 
Novo y Colsón (D. Pedro). 
Núñez de Arco (D. Gaspar). 
Olnvarría y Huarte (D. Eugenio). 

Ortega y Munilla (D. José). 
Ovejero (D. Eduardo). 
Palacio (D. Manuel del). 
Pnlazuelos (Sr. Vizconde de). 
Pando y Valle (D. Jesús.) 
Paz (D. Abdón de) 
Pérez do Nieva (D. Alfonso). 
Pérez Zúüiga (D. Juan). 
Picón (D. Jnc.:iuto Octavio). 
Pí y Margal! (D. Francisco). 
Romo Jara (D. Santiago). 
Ruano (D. Venancio). 
Ruiz Tapiador (D. Ildefonso). 
Sánchez (D. I~'ernando). 
'l'hebussem (Doctor). 
Uhagon Guardarníno (D. J;,raucisco). 
Valbuena (D. Antonio de) 
Vidul (D. Pedro). 
Vincenti (D. Eduardo). 

BASES DE LA FUELICACIÓN 

Toledo apareconí dns \'ecefl al meH, elegttntemento impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada nümero, dispuestas de morloque 

pueda colecdonarne,{t cuyo efecto, regalaremos á nuestros suscritores á fin de ca<l:i. añ0, el correspondiente índice y unas elegantes cubiertas á varias 

tintas, para sn encua•lernación. 

El precio de snscridón es el de 2,50 pPsetas trimestre en toda Espaíia, 110 admitiéndose por más ni menos tiempo, el de 3 íd. en el extran-

jero y 5 (oro) en l;ltramar. 

Precio del nümero suelto en Espafia, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado, 0,7ú. 

En el extrnnjl~ro y Ultramar, número corriente, 0,75, y atrasado, J peseta. 

AuvERTfüNCIA. La Administración dd periódico snplica {¡ los sciiores snseritort'S quc• ya. no lo hayan heelto Re sirvan remitir, á la mayor bre· 

vedad, el importe de la suscrición del primero y 1-1egundo trimestre. 

La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir snscriciones en Toledo. En el resto de Espaiia, como en el extranjero y Yltramar, las 

principales li brerias. 

Tor.Eoo, 1889.-Imprenta, Jibrerffi y enrundernacióu de :Menor Hcrmn11oe, Comercio, &7, y Sillerin, 16 


